
PRECIOS DE SUSCRICION.

ITB8. TBIWSBTBB.

En Madrid....................... lo  rs. 30 ra.
En P r o v in c ia s . . . . . . . . . .  12 34
Bn el Extranjero........... ] 24
Bn las An tillas ............. | 9o
Bn F ilip inas...................  100

Numero suelto, nn real.

^  insertan anuncios á razón de 25 céntimos linea, v i  
precios convencionales según la.s circunstancias de los’mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
Igualmente convencionales.

ELi ECO DE ESP AÑ A  se puhlioarB todos los dias, 4 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

ESPAÑA.
P o n t o s  ol  s u s c r ic io n .

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

MADRrD, Administración v Redacción de estAperiódi 
so, i:rll, déla Visitación, 8,
 ̂ i'.xTUA.NjifBo.—París, para suscriciones y anuncio* 

k '. ' ''®'^™>*’“ *Taitbout,55.-Para suscricionestam-
iDrena de E. Denne Scbmúz, rué Favart, 2.

I.ondres, para anuncios y su críciones, C A. tteav»- 
dra, 1, Cecil Street Strand.

Ê . Madrid la suscncioii se abonará en efectivo. Las da 
provincia del propio modo, 6 porlibranzas del Giro mútuo. 
o Mllos de correos, y también por letras de exacta reali- 
Mcion i  ayot de a Administración; de esta última manera, 
0 bien haciendo el abono en electivo, se servirán las suscri- 
ciones en Ultramar.

ra
El importe de las snscriciones que se envíen por cualqnie- 

clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.

ANO
Ma d r i d .— sábado 20 de Julio de 1872.

EL SISTEMA EN ACCION.

«Portales medios también logrará el 
sgobierno su ferviente deseo de asegurar 
»la liltórtad, afianzando la dinastía y las 
además instituciones establecidas por la 
»Nacion.

»La moderación del gobierno impone 
»á aus adversarios obligaciones de reci- 
»procidad, que segutamente sabrán cum- 
»plir tanto por decoro propio como por 
ainterés bien entendido. Los que pidau 
lernas, coma los que quieran menos, ios 
»que juzguen lento como los que conside- 
»ren precipita, o el carao de la política 
♦radica!, trazada tienen y espedita su ll­
anca de conducta; hablen, escriban, pre- 
♦diqnen, granjeen votos, conq.listen vo- 
♦luntades, utilicen en pro de sus doctri- 
»nas el ejercicio de los derechos que la 
♦Constitución les reconoce y las leyes les 
♦aseguran: abiertos están todos los cami- 
♦nos legales á todas las ideas humanas; 
♦y el gobierno, al constituirse en custo- 
♦dio de las leyes, alzándose sobre todos 
♦los partidos, pretende constituirse en un 
♦gobierno verdaderamente nacional.

*Este sistema, como es el mas radical 
i>así es también el mas des«mbarazado y se- 
♦yuro;,porque el ejemplo de los gobiernos 
♦contagia á los pueblos tanto en lo bueno 
♦como en lo malo....... ♦

• ministro de la Goberna­
ción de 16 de Jnlio de 18T2.)

Durante todo el dia de ayer se fulminaban las 
mas acres censuras pontra el gobernador civil de 
Madrid, Sr. Mata, por la conducta que observó,en 
la noche anterior en lo concerniente al crimen co­
metido en la calle del Arenal. E l  Imparcial había 
dicho por la mañana que el señor gobernador sa­
bia con algunas horas de anticipación lo quese 
habla proyectado y se trataba de ea'ecatar; que ha­
bía dispuesto que se vigilase una taberna, donde 
sn hallaban los que iban á cometer el atentado; que 
adoptó las disposiciones necesarias, cubriendo de 
agentes de policía la calle del Arenal; qpe en se­
guida se dirigió á los jardines del Retiro, donde se 
hallaba D. Amadeo con su señora; que loa encontró 
efl la Puerta del Sol y mandó al cochero que siguie­
se detrás hasta Pqjiacio, pues se proponía salvarlos 
aun.á costa de su vida.

¿Cómo es, deoia la generalidad, que su primera 
disposición no habla sido poner á'buen recaudo á 
los que sabia que iban A cometer el crimen?

La acusación es absolutamente infundada, si el 
asunto se considera desde ese punto de vista. La 
grave, la gravísima acuse olon quese puede formu­
lar contra el gobernador, es la de no haber deteni- 
db en la'Puerta del Sol el coche de D. Amadeo; no 
haber manifestado á éste lo que sucedía, ni héchole 
presente la necesidad de cambiar de dirección, 
marchando á palacio.por la calle Mayor. La única 
contestación que podrá dar en su descargo, es la 
de que lo mismo se podrían haber situado los asesi­
nos en la calle Mayor, subiendo por la de las Fuen­
tes, si se les hacia una señal del cambio de direc­
ción. Sin embargo, el caso ya no era el mismo, 
pues se sabia que estaban en la calle del Arenal y 
no en la Mayor, aun cuando á esta pudieran ir: de 
todos modos, su deber era haber manifestado á Don 
Amadeo lo que habla y lo que podía acontecer.

, En lo demás, repetimos, la acusaciones infun­
dada. El gobernador ni la autoridad judicial no po­
drán hacer nadar-tenian que presenciar impasibles 
los preparativos, ver que se apuntaba y  se hacia 
fuego para proceder á la represión del delito; mas 
no podían impedirlo; no podían prevenir su comi­
sión: el sistéma preventivo se ha desterrado por 
iheficaz y atentatorio á la libertad de los ciudada­
nos, y estos tendrían el incuestionable derecho de 
califícar de abuso de autoridad cualquiera provi­
dencia que se hubiese opuesto á que libremente dis­
pararan sus trabucos.

En el Código penal de 1848, reformado en 1850, 
se castigaba con la pena capital la tentativa contra 
la vida del monarca-, según aquel código, el delito 
habría quedado cometido y sus autores habrían 
sido justiciables desde el momento en que se hu-
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UNA PARIENTA POBRE
POB MAD BOUBDON.

lOoníinuacion.) (1)

El niño se abalanzó á ella, y  ocultando la cabeza en 
sus hombros, gritaba:

— ¡Que quiero ir contigo, contigo!
Roberto se puso encendidó, y con un estremecimien­

to de cólera, arrancó el niño de los brazos de su prima, 
y le llevó consigo. La puerta se cerró; pero los lamentos 
del niño llegaron por mucho tiempo á los oidos de Ger­
trudis lacerando su corazón.

¡Dios mío! ¡Tratar así á una criatura tan débil y  tan 
tierna! Quiere divertirlo y se le lleva como el lobo á la 
oveja. ¡Pobre niño!

Todo aquel dia estuvo preocupada de este suceso; 
Roberto le tuvo consigo hasta la noche como uua presa 
que se arrebata; y  cuando volvieron en coche después de 
un largo paseo, de repetidas visitas á la fória, y de to­
mar un refresco, el niño vino rendido de sueño, y  era 
menester acostarle; Gertrudis le tomó adormitado en 
sos brazos, y lo llevó á la cama donde se durmió profun­
damente, pero sin soltar la mano de su prima que tomó 
entre despierto y dormido.

Quedóse un rato con él y  le examinó con la lampari­
lla: estaba mas agitado que de ordinario, y la doble fa­
llía del placer y del cansancio se revelaban en el carmín 
e ^ 3  labios, en los suspiros y en las palabras entre- 

pronunciaba en sueños.
Ufante este tiempo, Roberto se quedó solo con sus 

pa res, y después de algunas palabras insiguihcantes, 
ijo con e tono de quien acaba de tomar una resolución:
— Pienso que Vds.

biese probado que se hablan concertado para ma­
tar al monarca y que se habían colocado en sus 
puestos con las armas para ejecutar el acto. Solo la 
tentativa era uu delito, ya por sí solo enorme, co­
mo lo era la conspiración para cometer ese y  cual­
quiera otro delito: la autoridad gubernativa habría 
procedido á prender á los cnlpables, y  el tribunal 
tenia ya bastante para proceder.

Ahora no sucede lo mismo: reformado el código 
por conspiradores de oficio, que por haberlo sido y 
estar dispuestos á continuar siéndolo, aborrecen el 
sistema preventivo; suprimido absolutamente este 
sistema en la Constitución, han desaparecido del 
código los delitos de conspiración y  de tentativa, y  
por consiguiente, son actos inocentes y  fuera del 
alcance de la ley y de la acción de la autoridad'.

Sabe ésta que se va á cometer uu robo ó asesí 
nato: sabe quiénes son los ladrones ó asesinos, y lo 
único que puede hacer es avisar á la futura víctima 
guarde su dinero ó se ponga á bien con Dios; rodear 
la casa ó cubrir la calle de policía, que tan pronto 
como se haya consumado el crimen emprenda á ti­
ros ó garrotazos con los criminales; abra el cráneo 
con una bola ó maza de plomo ó hiera mas ó menos 
gravemente al primero que coja ó se le ponga de­
lante, librando al juez de la molestia de instruir el 
proceso contra el muerto, como no sea para la res­
ponsabilidad civil: esto es lo único que puede hacer 
y á lo cual se ajustaron estrictamente el Sr. Mata 
y sus agentes.

Puede, pues, cualquiera descansar muy tran­
quilo: si le disparan algunos trabucazos como á 
D. Amadeo, tiene la esperanza de salir con bien, si 
los asesinos van cargados de vino ó no hacen bien 
la puntería; y  si muere, le queda al morir el con 
suelo de que si la ley no le proteje, en cambio le 
venga, lo cual no deja de ser un gran consuelo,
como tales leyes son muy propias de un país ci­
vilizado.

Supóngase que los asesinos de la calle del A re­
nal hubiesen conseguido su objeto; que alcanza 
una bala á D. Amadeo y además otra á su señora 
y otra al brigadier Sr. Burgos; que los tres caen 
instantáneamente cadáveres. Al dia siguiente se 
anuncia al pueblo de Madrid y á toda Europa lo 
sucedido, y se añade como un graudeelogio que las 
autoridades estaban tan sobre aviso, que al lado de 
cada asesino habia desde media hora antes dos 
agentes de policía, y que tan pronto como se co­
metió el crimen sus autores fueron muertos ó en­
tregados á los tribunales. ¿Qué se diría en Europa 
de semejante atrocidad? Pues poco mas ó menos 
icso viene á decir la Gaceta de nye: al anunciar el 
suceso de la noche anterior: hé aquí sus palabras 
'oficiales, pues las autoriza \n Presidencia delCon- 
isejo de ministros.

«A l retirarse S3. MM. anocde á palacio , unos 
cuantos hombres apostados en la calle del Arenal 
les hicieron una descarga con trabucos y rewól- 
vers, de que afortunadamente salieron ilesos.

Las disposiciones preventivas tomadas por las 
[autoridades habían sido tan precisas, que uno de 
\los autores del atentado quedó muerto en el acto 
por los agentes de órden público, y  presos otros 
U rajéa las inmediaciones del sitio. Hay además 
¡varios detenidos; prosiguense las diligencias con 
gran actividad y es de esperar sean conocidos los 
móviles é instigadores de tan horrible crimen.♦

Hé ahí todo un sistema en acción; ese el sistema 
represivo-. D. Amadeo y su esposa salieron ilesos 
afortunadamente-, mas no porque los salvara la 
autoridad: en cambio las necesidades preventivas 

¡habian sido tan precisas, que uno de los autores 
Squedó muerto en el acto ¡Gran consuelo! ¡admira- 
jble protección de la ley!

Ese es el sistema tun elogiado en la circular que 
ihabia aparecido en la Gaceta del dia anterior; el 
[sistema que, según el Sr. Ruiz Zorrilla, como es el 
m as radical, asi es también el mat desembarazado 
iy SEGURO.» La prueba no se ha hecho esperar; á

NÜM. 745.

es

me lleve jia á mi casa al niño. Es
no teudran .nconvenieute en que

preciso que conozca,

(1) Véase el número de 5 de 
puwU en el f o iíe t in  del di* 6, mes, y  la nota

¡que se familiarice conmigo; lo que hoy ha sucedido 
luna prueba de ello.
j — Pero, hijo, ¿vas á tomar por lo sério los caprichos 
Ide un niño? esclamó su madre.

— ¡ün capricho que ha durado dos horas! En vano le 
ihe acariciado, le he comprado juguetes, haciéndole ver 
áodos los espectáculos de la féria, y dándole dulces y 
fresas; estaba triste y  me deeia: «Vámonos á casa; quie- 
iro ir con Gertrudis.» Solo se ba tranquilizado cuando le 
ha rendido el cansancio. Esto me ha hecho cavilar es 
(menester que un niño no se aleje tanto de sus padres!

— Pero Gertrudis le cuida y le quiere tanto... objetó 
|Mr. Delaborde.

Cosa que agradezco mucho; pero es preciso que no 
«e  apegue tanto á ella, y por eso creo que el niño debe 
•vivir eonmingo desde mañasa.

—Creo que haces muy mal; en todo hay un justo 
medio.

— Es menester á veces cortar por lo sano.
— Pues haz lo que quieras, dijo al fin Mad. Delaborde 

■con resignación; teníamos el gusto de estar mas unidos 
á tí por este niño: tú quieres llevártele; llévatelo en buen 
hora.

— Por Dios, mamá; esclamó Roberto algo desconcer­
tado, no es eso; yo profeso á Vds. el mismo cariño, y no 
importa que el niño también se lo profese... pero si solo 
fuese á Vds...

Mad. Delaborde hizo un movimiento de indiferencia.
—¿Estás decidido?
—Si, mamá.

Está bien; mañana te llevarán al niño y su equipa­
je, al menos no le quitarás también á su niñera.

—Por de contado que no.
Oye, Roberto, dijo M. Delaborde; haces un ensayo 

deque tal vez tendrás que arrepentirte, pues como tu 
madre, tampoco yo he de insistir. Mañana te llevarán 
el niño.

Uoa cosa se pue.de hacer; comprar un obsequio á 
Gertrudis, un reló, una pulsera, lo que á V. le parezca, 
en muestra de mi reconocimieoto.

—¿Y tú crees que el cariño se paga? No, Roberto, 
con eso la ofenderías, y  es menester no ofender ¿ estt

las cuarenta y ocho horas tenia que anunciar la Oa. 
ceta que, graciasá ese sistema, D. Amadeo y su 
esposa vivian por milagro! Es un gran sistema.

OFERTAS RADICALES-

El gobierno ha reconocido solemnemente el orí-  ̂
gen impuro'de los anteriores Parlamentos, que ca- ’ 
recian de legitimidad por la falta de libertad del ; 
sufragio; lo cual implica la ilegitimidad y nulidad 
de todo cuanto aquellos Parlamentos hicieron.

Y  no se ha contentado con hacer esa trascen­
dental declaración; sino que con una ingenuidad 
no muy común en los gobiernos revolucionarios, 
después de consignar aquel hecho como principio, 
ha venido á deducir esas consecuencias, declaran­
do «que el gobierno del rey elegido por la mayoría 
de la Constituyente, devuelve al pueblo sus pode­
res y  le deja en plena libertad de otorgarlos á 
quien, con mejores títulos, merezcan la confianza 
para ejercerlos.»

El país, cuyos derechos se habian usurpado por 
los empresarios de motines y  conjuraciones, cuya 
Opinión no se habia tenido en cuenta para dispo­
ner de sus destinos, y  de cuyo mandato se habia 
abusado tan escandalosamente en todos conceptos, 
acepta la devolución de los poderes que se le habian 
arrancado por la violencia y  el fraude, no porque 
fueran necesarios, siendo evidente la nulidad de 
aquellos, sino en el sentido de que todos los actos, 
disposiciones y acuerdos emanados de un mandato 
vicioso en su origen y violento en sus manifesta- j 
clones, son ipso ju re  nulos, insubsistentes, y  no 
pueden de modo alguno prevalecer, ni en el terre­
no de la práctica, ni en la esfera del derecho, ni si­
quiera en el concepto de la pública conveniencia y  
de la dignidad nacional.

Lo que ahora se necesita y se espera, copio con 
secuencia de esa trascendental declaración, es que 
el gobierno radical cumpla la solemne promesaque 
ha hecho al país, de dejarle en plena libertad para 
disponer de sus destinos,, hacer valer sus derechos 
y realizar sus nobles, legítimas y piadosas aspira­
ciones, otorgando espontánea y libremente sus po­
deres á las personas de su confianza, á las que ten 
gau sus simpatías, se hallen inspiradas en sus sen 
timientos y estén dispuestas á hacer todo género 
de sacrificios para salvar la patria de los horrores 
de la revolución, para defender la religión de núes 
tros padres, y para preparar la solución naciuual 
que anhelan todos los buenos españoles.

Todavía no ha estado el país en libertad para 
decidir y juzgar sobré la revolución de Setiembre 
y  sus consecuencias: la opinión se ha manifestado 
casi unánimemente contra los que deshonraron al 
país al grito de -fi}iva EspaÚa con honral Pero fál­
tale al pueblo sancionar y confirmar su inexorable 
fallo por medio del sufragio, como lo hará induda­
blemente si se le deja en completa libertad; y en 
otro caso, continuara protestando contra la tiranía 
revolucionaria, y se preparará á resistir á sus 
opresores, afrontando, con varonil esfuerzo, los 
acontecimientos que se aproximan, para librarse 
délos males que le aflijen y de las terribles catás­
trofes que le amenazan.

Derecho nos asiste y razón nos sobra para des­
confiar de las palabras y de la oferta de los gobier­
nos revolucionarios: queremos, sin embargo, apla­
zar nuestro juicio acerca del gobierno radical. 
Dando por supuesto que sus palabras sean since­
ras, que sus deseos sean laudables, que tenga real 
y verdaderamente el propósito de hacer cumplir 
las leyes, de respetar la voluntad de los pueblos y  
de proteger la libertad electoral, ¿tiene acaso pres­
tigio y fuerza bastante para conseguirlo’

Detrás del gobierno radical están las sociedades 
secretas, están las turbas demagógicas, está una 
insignificante minoría de sectarios mas ó menos 
inconsciente, á quienes el gobierno de la revolu­
ción ha entregado las armas para imponerse por

la violencia á la inmensa mayoría compuesta en 
todos los pueblos de hombres honrados; y con es­
tos elementos deletéreos, perturbadbres y  anárqui­
cos, no puede haber libertad ni puede ser verdad 
el sufragio, ui eficaz ¡a protección de las leyes.

Si el gobierno radical es sincero, en la triste 
esperiencia de las elecciones de estos últimos años 
encontrará la coufirmacion de esta verdad.

Mientras una parte del pueblo, por mínima que 
sea. esté armada, será siempre un instrumento de 
opre.sion contra la mayoría; un motivo constante 
de perturbación para los pueblos; una rémora y á 
la vez una señal evidente la debilidad de los go­
biernos y un obstáculo insuperable para el cum­
plimiento de las leyes y para la práctica ordenada 
de la verdadera libertad.

criatura
riño.

tan angelical y tan digna de todo nuestro ca-

XV.

Á LA CABECERA ’ DEL NIÑO.

A l dia siguiente Mad. Delaborde llevó por si misma 
al niño á casa de su padre y pasó con él el primer dia. 
Le pareció triste, como al mismo niño, aquella soledad, 
y ma cuando al despedirse de él rompió en llanto su­
plicando á su abuela que le llevase á su casa, la única 
casa que él habia conocido, y á la que profesaba cariño 
verdadero. Gertrudis suspiró, pero no censuró el deseo 
de Roberto; antes escusó sus celos paternales que mon- 
sieur Delaborde y su mujer criticaban; espresó su con­
fianza de que el niño se acostumbraría pronto á su nue­
va morada, y que en la instabilidad propia de los pocos 
años olvidaría la causa de su pasajero disgusto. Quería, 
en efecto, que el niño la olvidase; pero cuando por la 
noche vió su cuarto vacío y contempló el sitio que ocu­
paba su camita, suspiró profundamente, y su pensa­
miento y su oración fueron á un tiempo por Valeria, 
Federico y el niño.

Pasó una semana; Roberto estaba algo preocupado, 
y su madre, que iba todos los dias á ver á su nieto, ja ­
más venia satisfecha. El niño comía poco, dormía muy 
poco y estaba triste; se alejaba de sn padre y se sentaba 
taciturno en algún rincón, respondieudo á las caricias 
de todos con su invariable frase; «Quiero ir á mi casa' 
quiero ir cou Gertrudis.»

Roberto resistió; pensaba vencer aquel tenaz senti­
miento, y resistió contra su propio corazou, que pade- 
cia ante el abatido semblante de su hijo, de sus ojos 
apagados en que se retrataba uoa profunda tristeza, hi­
zo un esfuerzo sobra su carácter irritable, mostró al ni­
ño la mayor ternura colmándole de fiestas, sin reñirle 
jamás, invitándole á jugar con él; pero el niño traspor­
tado bruscamente á otra atmósfera no se domesticaba, 
no hacia mas caso de las ciricias que de los juguetes, y 
aunque su psdre teniéndole en brazos espiaba sus meno­
res deseos, nada le satisfacía sito lo que no le podían 
dar. Esta melancolía creció de dia en día, devoró rápi­
damente su salud, apagando loa colores de sus mejillas;

ATENTADO CONTRA DON AMADEO-

El hecho abominable de que dimos cuenta ea 
nuestra Ultima hora de ayer, es hoy el objeto de 
que coa preferencia se ocupa la prensa de Madrid. 
Ya auticipamos ayer á nuestros lectores de provin­
cias algunas noticias acerca de este suceso; y ahora 
con mas tiempo y espacio vamos á consignar las 
diferentes versiones y apreciacioHes que sobre él 
hacen nuestros colegas.

Toda la prensa, sin mas escepcion que la mí- 
histerial, censura coa mas ó menos dureza, pero 
con sobrada razón, la estraña conducta del gober- 
hador de Madrid que pudo y  debió impedir la per­
petración del crimen que le foé denunciado con 
dos horas de anticipación, y  se limitó á adoptar las 
precauciones que le parecieron convenientes para 
que uo quedase impune.

Este lujo de respetar al sistema represivo pudo 
muy bien convencer de su ineficacia á dicho señor 
gobernador á costa de la vida de D. Amadeo y  de 
su señora, lo cual hubiera sido un esperimento un 
poco caro, por mas que, como dice La Política, el 
tal esperimento químico-científico -democrético-
constitucional.

En la prensa de la noche no encontramos nue­
vos detalles sobre los ya publicados por los periódi­
cos de la mañana, reduciéndose á reproducir las 
versiones de estos.

Aunque casi todos ellos contienen noticias y 
apreciaciones algo exajeradus, descoso.s de que 
huestros lectores conozcan cuanto sobre este de­
plorable suceso se cuenta, trascribimos á coiitinua- 
cioii las relaciones de algunos de nuestros colegas, 
habiéndolo ya hecho en nuestra edición de pro­
vincias de ayer de la que hace E l  Imparcial, que 
es la mas minuciosa y exacta, como podrán ver 
nuestros lectores eu el lugar correspondiente.

La Gorrespondencia publicó uu suplemento es- 
iraordinario, concebido eu estos términos:

«Anoche se intentó asesinar á los reyes D. Amadeo y 
idoña María Victoria.

Tan bárbaro é indigno atentado ocurrió cerca de las 
doce, cuando SS. M.M. regresaban del jardín del Buen 
•Retiro á palacio, al pasar el coche por la calle del Arenal 
Jy cerca do la plaza de Isabel II.

Según de público uimos referir, varios hombres apos- 
tado.s eu las esquinas del pasadizo de San Ginés, c ille de 
las Hileras y Co.stanilla de ios Angeles, hicieron fuego 
contra el cuche de los royes, disparando hasta tres tra- 
ibucazos.

El rey so puso en pié y al propio tiempo se arrojó del 
carruaje el brigadier Búrgos, mientras el cochero ponia 
los caballos al galope dirigiéndose á palacio. Uno de los 
caballos, que estaba herido, cayó al llegar á las puertas 
fiel régio alcázar. Los reyes entraron en palacio diciendo 
á las pocas personas que habia á la puerta, que ha­
bian querido asesinarlos, pero que por fortuna estaban 
ilesos.

Los guardias de órden público que habia en la Cos­
tanilla de los Angeles y que oyeron las detonaciones y 
vieron á los asesinos, hicieron fuego sobre ellos, dando 
muerte á uno é hiriendo á otro.

El brigadier Búrgos parece que logró apoderarse de 
otro, siendo perseguidos otros dos mas qus también ca-

un dia que tuvo fiebre espantó á Roberto, que lloró á 
hurtadillas junto á la cuna de su hijo, y venciendo su 
repugnancia envió á casa de su padre este recado: 

— Ruego á mamá y á Gertrudis que vengan: el niño 
no deja de preguntar por Vds.

Hugo estaba dormido, cuando Gertrudis, profunda­
mente conmovida, entró, se sentó con cuidado á la ca- 
beceri#^ le miró.

— ¿Le encuentras desmejorado? preguntó su padre á 
media voz.

Gertrudis hizo un signo afirmativo; el desmejora­
miento era real y positivo, y turbada ante la idea de una 
enfermedad, sus ojos se humedecieron.

—¿Tanto le quieres? dijo Roberto conmovido.
— ¡Oh! ¡si, mucho! primo; dijo ella dulcemente.
Diez minutos después despertó Hugo; su primera mi­

rada, triste y perdida en el espacio, brilló al caer sobre 
Gertrudis, que se sonreía con él tendiéndole los bra­
zos.

— ¡Ah! ¡Gertrudis! ¿Eres tú, mi Gertrudis?
Enlazó al cuello sus brazitos y le dijo al oido miran­

do de reojo á Roberto:
— ¡I lévame de aquí!
Gertrudis le dió mil besos y le colocó otra vez en la 

almohada, diciéndoie cariñosamente:
— Me estaré contigo y también la abuelita, hasta la 

noche; y tienes que tomar lo que ha mandado el mé­
dico.

—Bueno, respondió el niña ya contento; pero no quie­
ro quedarme aquí......

Gertrudis sacó su labor é hizo seña á Roberto para 
que diese al niño la medicina que hasta entonces no ha­
bía querido tomar.

—Gracias, papá, dijo después de tomarla con cierta 
timidez.

— ¡Abrázame, hijo mió! ¿No me quieres?
El niño se dejó acariciar, animado con la presencia de 

Gertrudis y de bu abuela, que se sonrió, por la primera 
vez quizá, con su padre. Durmióse de nuevo, y al des­
pertar su primera ¡lalabra fué: ¿Dónde está Gertrudis?

Todo el dia se pasó tranquilo, excepto el momento de 
la despedida; Qugo lloró de nuevo, pero tan amarga

ye ron en poder de los guardias. Decíase que otro de lo 
agresores huyó, encerrándose en una casa de la calle de 
Cuchilleros, donde lo tenían cercado.

Parece que el muerto era hombre de alguna edad y  
j vestía pobremt nte. ^
I En algunos corrillos de los que al momento llenaron 

la Puerta del Sol y la calle del Arenal, oímos asegurar 
que el rey habia podido ver que uno de los asesinos 
mudó de traje dos veces al mismo tiempo que hacia 

, fuego.

' Los presos fueron conducidos al gobierno civil, don ­
de se constituyó el juzgado de guardia.

Los ministros y las autoridades acudieron á palacio, 
celebrándose después uu consejo en el ministerio de 
Estada.

Estas son las noticias que soore un hecho tan abo­
minable hemos adquirido hasta las tres de la madruga­
da, y que ampliaremos y rectificaremos cuando tenga- 
ZOOS, maa tarde, datos positivos.»

E l periódico republicano La Discusión, se es- 
presa en esta forma;

«Anoche, á las doce y medía, dice, (antes, á las once 
y media cuando mas) se ha comfetido un atentado con­
tra la persona del rey.

A l pasar éste por la calle de Arenal en compañía de 
su señora, después de haber asistido á loá jardines del 
Buen Retiro, junto á la tahona que hay esquina á lá 
plazuela de Prim, (la antigua de Isabel II) ocho ó nueve 
tsesitios, armados de trabucos y fusiles recortados, dis­
pararon sobre el carruaje donde iba' D. Amadeo, ma­
tando uno de les caballos del tiro.

La policía, que' según parece, sabia desde hace dias 
que tal atentado se iba á, comeUr, y que en unión del go­
bernador de la provincia, seguía desde muy cerca el 
carruaje del rey, acudió repentinamente al sonar los 
primeros disparos, y disparando á su vez sobré losase- ' 
sinos, mató á uno, hirió á otro y  pudo apresar dos con 
las armas todavía en la mano.

El rey y su señora salieron ilesos, sin embargo da 
quedar acribillado á balazos el carruaje.

Los ministros acudieron inmediatamente á palacio. 
El'ministro de Gracia y  Justicia se trasladó en el 

acto al juzgado competente, donde ya se instruian las 
primeras diligencias, á fin de averiguar lo mas pronto 
posible quiénes pueden ser los autores dé semejante 
atentado.

Parece que el herido por la policía es un taberüeri) 
de- la calle Mayor.

Esperamos fundadamente que ahora no suceda lo 
acaecido con el crímáh de la calle del Turco, toda vez 
que varios de los asesinos han caído en manos de la 
autoridad.

Por nuestra parte, como republicanos leales y sin­
ceros, no podemos menos do condenar este atentado, 
declarando que jamás ilegariamos á la realización da 
nuestro ideal, que es la república, por medio del crí- 
men.»

La versión de Tertulia es poco detallada; 
sus apresiaciouesson puramente políticas; dice así:’

«Un atentado indigno, villano é infame, ha tenido 
lugar anoche en esta capital, muy semejante en sus 
condiciones, en su naturaleza y pronósitos, al de la calle 
del Turco; si bien por fortuna, de resultados muy d ife­
rentes que aquel.

Desde ayer tarde, según nuestras noticias, tenia co- 
noeimivnto el gobierno, por confidencia» reservadas, de 
que se tr .taba de atentar anoche á la vida del rey.

Aunque b. M. tenia también conocimiento de aque­
llas confidencias, quizás creyéndolas falsas, en su noble 
y caballeroso carácter y en el. buen concepto que tiene 
formado de la hidalguía de este pueblo, no quiso alterar 
su resolución de acompañar á su augusta esposa á los 
jardines del Buen Retiro, tal vez para no alarmar su 
ánimo si variaba dicha resolución.

Y , en efecto, los reyes asistieron desde las primeras 
horas de la noche al mencionado jardín, acompañados 
del general Búrgos y un ayudante de su cuarto militar.

En vista de la resolución del rey, el gobierno habia 
tomado sus precauciones eq todos sentidos; así es que, 
tanto los jardines como toda la carrera, desde estos al 
paheio, estaba cubierta, puede decirse, de agentes de 
órden público, con el encargo de vigilar sobre los suce­
sos que pudieran ocurrir.

Regresaban los reyes á su palacio entre once y doce 
de la noche, cuando al llegar el carruaje que los condu­
cía al fin de la calle del “Vrenal, entre las boca-calles de 
las H ileras, Costanilla de los Angeles y Santa Catalina

y dolorosamente que Roberto, conmovido, hubo de de­
cir á su prima:

— Haz el, favor de venir también mañana.
Volvió en efecto al dia siguiente, y los demás, hasta 

que el niño es uvo completamente restablecido, no sin 
preguntarse cómo se rompería de nuevo aquel lazo, 
aquella costumbre, á que Hugo se asía con tanta fuerza, 
cuando Mad. Delaborde, dijo sencillamente;

Nos llevaremos á Hugo á casa, hasta que se resta­
blezca.

El niño ayudó por sí mismo á loa preparativos de su 
nueva traslación, y armado con su fusil, su morrión y  
su mochila aguardaba impaciente el momento de par­
tir: su padre se acercó á él y le tomó de la mano.

—Papá,¿vendrás todos loa dias á verme á casado la 
abuelita?

Esta cariñosa preganta hizo deponer á Roberto su 
mal humor, besó á su hijo repetidas veces, encantado 
de verle ya tan mejorado, y volviéndose ásu prima, dijo:

—¿Me Is devolverás? Gertrudis.
Durante muchos dias Roberto fue diariamente á casa 

de sus padres y parecía más afable que de costumbre. 
Tenia gusto en hablar con Gert.-udis. El niño, su carác­
ter, su eJucacion, su porvenir, eran el objeto desús con­
versaciones. Gertrudis se entusiasmaba hablando de su 
amado discípulo, y encontró, al hablar con Roberto de 
un asunto que tenia para ambo» especial atractivo, qne 
el juicio de Roberto habia madurado con los años y la 
esperiencia de la vida, que no carecía de buen sentido, 
aunque poco desarrollado y  sin grandes cualidades in­
telectuales. Además, amaba á su hijo, y para Gertrudis 
aquel amor paternal le hacia perdonar¡rauchos defectos.

Un raes después 'le la vuelti del niño á casa de sus 
abuelos, M. Delaborde se encontraba solo en el escrito­
rio con su sobrina; escribían ambos, y dejando él la plu­
ma, después de asegurarse que estaban solos, le dijo:

— Ya sabe'», Gertrudis, cuantote apreciamos y cuánto 
oariño te profesamos. D-sde tu niñez vives con nos­
otros, y reemplazas á una hija que te quería en estro- 
mo. ¿Quieres recibir un nuevo título, darnos una nnev^ 
prueba de tu deferencia bácia nosotros?

e o n t in m fi.)
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de los Donados, varios asesinos que se encontraban 
apostados hicieron algunos disparos de diferentes armas 
de fuego sobre el coche real, sin que por fortuna ningu­
no de ellos alcanzase á los reyes.

El coche se había detenido un momento, porque, co­
mo aconteció cuando el asesinato del ilustre general 
Prim, una mano villana habia atravesado en la vía pú­
blica, al ver que se aproximaban SS. MM., un carruaje 
de plaza que obstruyó instantáneamente el pase; en cu­
yo breve tiempo hicieron los asesinos sus disparos, que 
hirieron de muerte á uno de los caballos del coche real, 
y  simultáneamente hicieron fuego sobre los agresores 
los agentes de órden público mas inmediatos al sitio 
del atentado, de cuyos disparos resultó muerto uno de 
loa asesinos y  otro gravemente herido, siendo después 
detenidos otros tres presuntos reos de este incalificable 
crimen.

A l sonar el primer tiro, que fué de trabuco, según 
nuestras noticias, el general Burgos ocultó á la reina 
en el fondo del carruaje, resguardándola con su cuerpo, 
al propio tiempo que el coche real, atropellando al que 
le obstruía el paso, siguió .su marcha á palacio, hasta 
donde pudo llegar el caballo herido, que murió inme­
diatamente.

Los reyes manifestaron una gran presencia de áni­
mo, siendo de notar la serenidad de la reina después del 
suceso, y encontrándose ya en su cámara, como si su 
vida y la de su augusto esposo no hubieran corrido tan 
grave peligro.

La noticia corrió por la córte con la rapidez del ra­
yo, y todos la oyeron con la mayor indignación, acu­
diendo el vecindario en masa á la plaza del Palacio, al 
gobierno civil y demás centros oficiales, ya para adqui­
rir la seguridad de que los reyes no habían sufrido le­
sión alguna, ya para ofrecerse al gobierno, protestando 
contra tan inaudito atentado, ya para informarse del 
resultado de las primeras diligencias y  de las decisio­
nes del gabinete que se hallaba reunido en Consejo en 
el local del gobierno de provincia.

Es de elogiar el celo que han desplegado todas nues­
tras autoridades, incluso eljuez de guardia, que se pre­
sentó al momento en el lugar donde se intentó perpe­
trar el Crimen, para instruir las primeras diligencias de 
ese importante proceso, cuyas actuaciones han conti­
nuado toda la noche con gran actividad.

Después de estos detalles que sobre el crimen he­
mos podido adquirir en medio de la indignación que el 
mismo nos ha producido, ¿qué hemos de decir que no 
sea penetrar en el secreto del sumario? Ni una palabra 
mas, máxime cuando tenemos la seguridad de que el 
gobierno no descansará hasta apoderarse de los hilos 
de este infame plan, y que, lejos de quedar impune el 
delito como hasta ahora el de la calle del Turco, quizá 
este nuevo crimen derrame un rayo de luz sobre el os­
curo proceso que se sigue contra los misteriosos asesi­
nos del general Prim.

Réstanos felicitar á SS. MM. por haber salido ilesos 
del grave peligro que anoche corrieron sus vidas, y fe­
licitar también á la.patria, cuya tranquilidad y porve­
nir se vieron tan amenazados por las asechanzas de al­
gunos de sus miserables enemigos de siempre.»

La Iberia da también un carácter político á su 
ultima hora, y  aprovecha la ocasión para hacer 
alarde de su dinastismo.

«Poseídos de la mayor indignación, dice, de la in­
dignación que se refleja en gran parte del pueblo de Ma­
drid reunido en estos momentos en la Puerta del Sol, 
calle del Arenal y Carrera de San Gerónimo, vamos á 
dar cuenta á nuestros lectores de un acto vandálico, de 
un atentado monstruoso, del conato de regicidio mas in­
digno de cuantos registra en sus anales la historia de 

la humanidad.
Solo la Providencia salvó anoche á nuestra querida 

patria de la mas horrible de las complicaciones; solo la 
Providencia también protegió anoche la vida, siempre 
querida para el pueblo español, del ilustre príncipe que, 
por el voto de la soberanía nacional, rige los destinos de 
nuestro país.

Pero reseñemos: á las doce de la noche, hora en 
que SS. MM. se retiraban del Jardín del Buen Retiro 
en [coche descubierto, una gavilla de asesinos, coloca­
dos en las bocacalles de las Fuentes y  de la Costanilla 
de los Angeles, que confinan con la del Arenal, y esca­
lonados en la plazuela de Prim , esperaban el momento 
de cometer su crimen. Dícese que S. M. el rey, poco 
antes de llegar al sitio mencionado, distinguió á uno de 
los asesinos, vió brillar el cañón de una carabina, y 
hasta distinguió el movimiento del malhechor al echar­
se el arma á la cara para apuntar. Lo cierto es, según 
la vo i general, que al llegar el coche de SS. MM. á la 
encrucijada de las mencionadas calles fué recibido con 
una descarga, y que los disparos al carruaje se repitie­
ron en el órden de escalones, desde la bocacalle de las 
Fuentes hasta la Escalinata.

Al sentir el primer disparo, el cochero puso los ca­
ballos á galope, arrastrando el cocho real á un carruaje 
de alquiler colocado de intento para detener al de sus 
majestades, uno ue cuyos caballos, que habia sido he­
rido por siete balazos, cayó muerto a la misma puerta 
de Palacio.

Los reyes, ilesos de tan salvaje atentado, subieron 
al real alcázarsin haber perdido un [momento su habi­
tual serenidad. En la ralle del Arenal suce.iia entretan­
to lo siguiente: la policía judicial y los agentes de ór­
den público de servicio en aquellos lugares trabaron 
una lucha con los asesinos, que intentaron huir, con­
siguiendo matar á uno en la bocacalle de la Costanilla, 
lugar desde donde hizo fuego al carruaje, herir á otro 
y  detener á dos ó tres masque fueron puestos á dispo­
sición de tos tribunales.

Se nos ha dicho que el carrucje atravesado en la ca­
lle del Arenal para detener al de SS. M.M. fué colocado 
por el criminal muerto, el cual, al ver aproximarse el 
coche de los reyes, se lanzó sobre el cochero de parada, 
derribándole del pescante y atravesando el coche; pero, 
séase de esto lo que quiera, lo cierto es que el coche fué 

arrastrado.
Estas son las noticias que hemos podido recojer has­

ta las altas horas de la noche en que escribimos estas 

lineas.
Figúrense nuestros lectores el efecto que produciría 

en Madrid la noticia, circulada en el momento en que la 
gente se retiraba de los ppeosy de los espectáculos pú­
blicos. La escitacion en los primeros momentos fué 
grande, y la indignación general habría estallado si la 
noticia'de que SS. MM. estaban fuera de todo peligro 
y completamente ilesos no hubiera calmado bastante la 
ansiedad general.

Muchos hombres importantes de nuestro partido se 
presentaron inmediatamente en el real alcazar, y todo 
el vecindario mostró un interés vivísimo en el suceso.

La redacción de La Iberia en totalidad, que habia 
premetido no pisar las escaleras de ninguna dependen­
cia oficial mientras los actuales ministros ocuparan el 
poder, se presentó en el ministerio de la Gobernación á 
ofrecer todo su apoyo en aquellos momentos para sal­
var el órden público y defender la dinastía, reservando- 
ge como escritores el derecho de censurar con la ener­
gía de siempre, tanto el descaído del (¡ohierno en esta oca - 
sion como su intemperancia y. falta de criterio para in­
terpretar las leyes y administrar los intereses del país.

A  la hora en que escribimos, la tranquilidad no se oa 
alterado. Madrid sigue demostrando su indignación po/ 
un suceso de que mañana con mas antecedentes nos 
ocuparemos, y  dando graeias al cielo por haber librado 
i  este desgraciado país de nuevas y pavorosas comph- 

p i t c i o n e s .

Nosotros, en nombre de nuestro partido, ofrecemos 
apoyo á las autoridades para conservar el órden, pro­
testando contra tan vandálico acto, y concluimos g r i­
tando con mas fé que nunca, con el mismo entusiasmo 
de siempre: ¡Viva la revolución de Seti<mbre! ¡Viva el • 
rey Amadeo 1 de España!» !

La Política reproduce la versión de varios pe- j 
riódicos matutinos y dice por cuenta propia: ¡

«A l salir anoche la gente de los jardines del Buen 
Retiro, donde habían estado los reyes, se difundió rá­
pidamente la noticia de que éstos habían sido objeto en 
la calle del Arenal de un atentado horrible, atentado de 
que solo se libraron por el favor de la Divina Providen­
cia, que hizo temblar la mano de los asesinos y errar los 
tiros por ellos disparados contra el coche régio.

Tan grave hecho, raro por fortuna entre nosotros, 
causó profunda y general sensación, tanto mayor cuan­
do se supo que la reina acompañaba á su esposo en t i 
mismo carruaje, que los disparos hablan sido varios y 
al parecer muy premeditados, que los agentes de órden 
público habían sostenido una verdadera batalla contra 
los asesinos, que uno de éstos había quedado muerto y 
otros d .s ó tres sido presos en el acto, que se estaban 
haciendo nuevas prisiones, y que todo, eu fin, revela­
ba que ese hecho tenia una tendencia política trascen­
dental .

Eu los grupos formados en la calle de Alcalá y Puer­
ta del Sol referíasejel suceso con variedad y sin pleno co­
nocimiento aun de tod-s sus pormenores, los mas ani­
mosos dirigíanse á la calle del Arenal para enterarse por 
si mismos de ellos, y en los cafés se discutía acalorada­
mente sobre el objeto y carácter de los asesinos y las 
consecuencias que anoche mismo podría haber traído la 
completa realización de su criminal proyecto.

En la calle del Arenal los grupos eran mas numero­
sos y animadoá: unos contemplaban el charco de sangre 
que habia dejado en la ace a el muerto por la fuerza pú­
blica, otros señalaban ios diversos sitios de que habían 
partido los disparos; quiénes disputaban sobre si estos 
habían sido mas ó menos y si las balas habían dado 
aquí ó allí, para lo cual reconocían las paredes y puertas 
alumbrándose con fósforos; quiénes, en fin, seguían el 
rastro de sangre que en la última parte de la calle, eu la 
plaza de Isabel I I  y en la de Oriente, habia dejado uno 
de los caballos del tronco, mortalmeute herido, tan­
to que cayó al suelo exánime al llegar á la puerta de pa - 
lacio.

Aunque nosotros estuvimos largo rato en el teatro 
de estos sucesos, los pormenores que acerca de ellos re­
cogimos fueron tan diversos, que no pudimos formar un 
juicio exacto sobre los mismos.»

La Epoca dedica su primer artículo editorial á 
anatematizar el crimen y á deplorar Ja perversión 
moral que nace de la predicación constante de las 
falsas doctrinas, así como la ceguedad de los que 
ñau la custodia de los intereses sociales al vicioso 
sistema depresivo.

En cuanto á noticias se limita ú reproducir las 
de los periódicos de la mañana.

Por último, E l Combate, que, como saben 
nuestros lectores, es el porta-estandarte de los ro­
jos, se espresa, y tenemos una verdadera .satisfac­
ción en consignarlo en honra al partido que re­
presenta, en estos lacónicos pero precisos términos:

«Ayer noche, seguu dice la Oaceta oficial, se cometió 
eu.una de las calles mas públicas de Madrid un atenta­
do contra la vida de D. Amadeo de Saboya y su esposa.

Parece que se hicieron contra sqs personas algunos 
disparos de trabuco y rewolver. El diario oficial dice 
que algunos de los supuestos autores han sido presos, 
y que otro quedó muerto en el acto.

A  fuer de hombres honrados y de republicanos de 
convicción, condenamos enérgicamente el asesinato, y 
declaramos con lealtad, que si la república no tuviera 
en España otro camino para ser poder que el camino 
del asesinato, renunciaríamos completamente á él, por­
que el crimen siempre será crimen anatematizado por 
las conciencias verdaderamente revolucionarias.»

Con fecha 17 del actual nos escriben de París 
una entusiasta carta, de que reproducimos los si­
guientes párrafos, que verán con gusto nuestros 
lectores, porque ellos vienen á confirmar las noti - 
das que todos tenemos de las preclaras dotes que 
adornan al que es hoy la única esperanza de la pa­
tria, el faro luminoso á donde vuelven con ansie­
dad los ojos cuantos miran con espanto el tenebro - 
so caos en que la tienen sumida los delirios de 
unos, la ingratitud de otros y la criminal apatía 
de muchos.

«Tengo el gusto de anunciar á V. que anoche 
recibió la reina Isabel un telégrama del director 
del colegio de María Teresa, fechado el mismo dia 
en Viena, que reproduzco literal:

«Los exámenes han sido escalentes; el éxito 
«brillante; el príncipe ha respondido admirable- 
smente.»

Con este motivo han estado hoy á visitar á 
S. M. en el palacio Basilewski gran número de es­
pañoles residentes en París, entre los que figuran 
Mon, Estéban Collantes, Cárdenas, Coello, Sanafé, 
Rubí, Belda, marqueses de Acicollar y Ayerbe, de 
Salamanca, de Campo-Sagrado, de Manzanedo y 
de .Albentos, duques de Granada, general Zapatero 
y otros muchos.

S. M. está radiante de alegría; en su rostro se 
refieja el amor á la patria, cuyo brillante destino 
confiará en dia no muy lejano la Providenci^Á su 
querido hijo, y el amor maternal, orgollosd^con 
los triunfos de la brillante y precoz inteligencia del 
jóven príncipe.

La princesa Girgenti, dechado de virtudes, en­
canta con su discreción y su talento á cuantos tie­
nen la dicha de tratarla.

El príncipe, símbolo de paz y concordia, reúne 
talento, penetración, afabilidad, y un juicio y en­
tereza de carácter impropios de sa edad. Es la es­
peranza de España, y será su salvaciqn.

Mañana se espera aquí al príncipe Alfenso.

¿Es cierto que un segundo ayudante de .sanidad, 
médico mayor supernumerario, en recompensa de 
haber abandonado su destino por haberle tocado 
en sorteo ir á la Isla de Cuba, ha sido vuelto al 
cuerpo y destinado á Madrid?

Desearíamos saber si esto es cierto, y sí acaso 
habrá muerto del vómito el desgraciado que fué 
en su lugar.

Ha pasado desapercibida para la prensa una de 
las mas grandes injusticias cometidas en estos dias 
por el miulsterio de la Guerra. Nos referimos al 
nombramiento de intendente de ejército hecho en 
favor del radical D. Salvador Damato.

Alférez ó teniente licenciado en 1868, fué nom­
brado después de la revolución sub-intendente mi­
litar, con la consideración de coronel de ejército, 
faltándose para ello á todas las prescripciones le­
gales, puesto que la Administración militar es un 
cuerpo de escala cerrada, como la artillería é inge­
nieros.

A la muerte del conde de Reus, y sin otro titulo 
que su amistad con aquel general, fué ascendido 
Damato á intendente de división, con la categoría 
de brigadier; pero como no podía hacerse esto sin 
alterar la escala, se declaró que el empleo era per­
sonal, y que el agraciado seguiría figurando en el 
escalafón como sub intendente, debiendo desempe­
ñar las funciones propias de tal destino.

El reciente ascenso á intendente de ejército ó 
sea mariscal de campó, no ha podido, pues, con­
cedérsele , porque no era intendente de división 
efectivo, sino sub intendente, y  aun cuando lo fue­
ra, habría sido preciso que ocupase el núm. l.° de 
su clase, para estar en condiciones de obtenerlo.

Es el primer caso de esta naturaleza ocurrido 
en la Administración militar, y estaba reservado á 
los radicáles el borrar de una plumada el regla­
mento orgánico de un cuerpo respetable del ejér­
cito.

Los narradores del drama sangriento que an­
teanoche mereció la reprobación general de Ma­
drid, como la habrá alcanzado ya de todos los hi­
jos no degenerados de este noble y generoso país, 
al querer divinizar á las personas que fueron obje - 
to de la barbárie de unos malvados, que por des­
gracia no faltan en ninguna nación, parece que se 
han propuesto mas bien ridiculizarlas.

Unos cuentan que D. Amadeo y el brigadier 
Búrgos trataron con sus cuerpos de cubrir el de 
doña Victoria; otros, que doña Victoria y el briga­
dier Búrgos intentaron con los suyos cubrir el de 
D. Amadeo, y por último, que éste procuró salvar 
la vida de sus servidores.

Nos parece que no hubo lugar para tales ras­
gos de abnegación, y que cada cual procuraría por 
sí mismo, como lo prueba el hecho de que, según 
algunos testigos presenciales , muchos creyeron 
que no habia quedado nadie en el coche, pues 
no se veia la cabeza de ninguno de los que iban 
dentro.

El instinto de conservación prevalece siempre 
en lances de esa. naturaleza: el susto y la conster­
nación no pueden calificarse de miedo, así como 
tampoco la tranquilidad puede ser mas que apa­
rente. Una voz que grita de improviso detrás da 
una puerta, basta á veces para helar la sangre en 
las venas dél hombre mas valiente.

Sentimos muy de veras la equivocación en que 
incurre uno de nuestros mas estimados colegas al 
suponer que nosotros hemos pretendido darle con­
sejos de prudencia, ni censurar á los periódicos 
conservadores que han sostenido recientemente 
agrias polémicas con algunos diarios carlistas.

Nuestro único objeto ha sido manifestar que de­
ploramos esas apa.«ionadas polémicas entre perió­
dicos que representan principios, instituciones y 
partidos mas ó menos afines en presencia del go­
bierno de la revolución, nuestro común enemigo, 
que se regocija con nuestras discordias; pero sin 
censurar ni acusar á nadie, porque pretendemos no 
ensanchar sino estrechar la distancia entre todos 
tos partidos católico-monárquicos.

Comprendemos que á veces es preciso contestar 
á ciertos ataques y desvanecer ciertos cargos por 
mas que sean infundados; pero creemos que no 
conviene confundir el criterio general de los parti­
dos con la Opinión de determinadas personas, y en 
todo caso nosotros quisiéramos que estas polé­
micas no fuesen tales que con ellas padeciese lo que 
todos tenemos interés en respetar y defender.

Esta es, repetimos, una opinión y un deseo 
nuestro, y en ella no quisiéramos que se vie.seu 
consejos ni censuras para ninguno de nuestros es­
timados colegas.

Del Pirineo escriben á La Epoca que el Sr. Sa- 
gasta hacia una vida muy retirada, y  que no seria 
imposible que mas tarde fuese allí el duque de la 
Torre, quien parece desea sinceramente retirarse 
de la vida pública. El general Lersundi, después de 
tomar las aguas, ha debido volver á Deva para el 
enlace de su hija. Su hijo primogénito, que ha es­
tado en Viena, ha regresado ya con su familia. El 
general Zapatero se hallaba con el suyo en Versa- 
lles y  París. También continuaban en aquella capi­
tal los marqueses de Manzanedo y Santa Marca, y 
el Sr. Estéban Collantes. El Sr. de Cárdenas habia 
regresado de Viena, y el marqués de Campo Sagra­
do habia hecho una visita á los duques de Mont- 
pensier en Badén.

El Sr. Móret ha debido ya partir de París para 
su embajada de Lóndres. En cambio era esperado 
en París el Sr. de Mazo, procedente de Viena. Los 
señores Rascón y  Rancés piensan pasar el verano 
en Alemania.

Las personas que debieron salir ayer mañana 
con D. Amadeo eran el presidente del Consejo de 
ministros, Sr. Zorrilla; ministro de Marina; conde 
de Rius, mayordomo mayor; marqués de la Ense­
nada, mayordomo de .semana; conde de Benazuza, 
gentil hombre; el Sr. Pirala, secretario de la ma- 
yordomía mayor; uno de los brigadieres del cuarto 
militar; el imprescindible marqués de Dragonetti, 
y  el Sr. Mochales: el general Rossell créese que no 
podrá ir en la comitiva por hallarse enfermo.

Al Escorial, con doña Victoria, iban la condesa 
de Almina; el marqués de los Ulagares, primer 
gentil hombre; los mayordomos de semana señores 
Chaves y Santa Cruz, y el Sr. Puebla.

La Asamblea francesa aprobó el miércoles la 
primera parte del contra-proyecto de M. Gaslonde 
que contenia á la vez un impuesto de 60 céntimos 
sobre las patentes, y dos impuestos adicionales, 
uno de 40 céntimos sobre las puertas y ventanas 
y  otro de 20 sobre el impuesto personal y movilia- 
rio. Como este último párrafo fué rechazado por la 
Asamblea el 15 de Julio, ésta tenia que discutir 
antes de poner á votación la totalidad del proyecto 
de ley, los párrafos accesorios relativos á la revi­
sión de la ley sobre las patentes.

Así se verificó, y el debate tomó un giro bas­
tante imprevisto, gracias á un enmienda de mon- 
sieur Heray en que proponía sencillamente que la 
Cámara procediese á la revisión de la citada ley 
de patentes á la mayor brevedad posible; peto que 
cambió epentinamente los términos de su enmien­
da proponiendo un aumento inmediato de 40 cén­
timos además del de 60 céntimos indicados en el 
proyecto de ley.

La intención evidente de esta modificación era 
introducir por un medio indirecto que se doblase 
el impuesto. La enmienda, combatida por el presi­
dente de la república en persona, fué desechada

por la Asamblea, que adoptó en este punto lo pro­
puesto por M. Gaslonde.

En este momento fué interrumpida la discusión 
financiera por la lectura de una carta de M. de 
Farieu, dirigida al presidente de la Asamblea, en 
la cual el antiguo ministro del imperio 'declinaba 
su candidatura para consejero de Estado.

No sabemos las causas que hayan impulsado al 
exministro imperialista á obrar de esta manera 
después de haber aceptado su candidatura y debe­
mos respetarlas cualesquiera que hayan sido; pe­
ro sí debemos consignar que éste es el segundo 
candidato que se ha negado á aceptar el puesto de 
consejero de Estado.

Al fin de la sesión M. Depeyre puso sobre la 
mesa el iuforme de la comisión encargada de exa­
minar la proposición de M. de Presseusé relativa á 
la amnistía. M. Luis Blanc y  sus amigos pidieron 
la urgencia de su discusión; pero á consecuencia 
de un discurso de M. Thiers fué desechada esta 
proposición.

El tribunal de arbitraje de Ginebra reanudó 
hace pocos días sus trabajos, y según vemos en un 
despacho que publica el Sivis Times, prcuto em­
pezarán los alegatos.

Nuestros lectores no habrán olvidado .que ■ la 
cuestión de daños y perjuicios indirectos fué des­
cartada. Queda, pues, la de daños directos. El tri­
bunal, bajo este punto de vista, tendrá que decidir 
si, en vigor de derecho, la Inglaterra es responsa­
ble de los hechos de que le acusa el gobierno ame­
ricano.

Reconocida que sea la responsabilidad en que 
haya incurrido la Inglaterra, el tribunal deberá 
fijar el importe de la indemnización, á menos que 
no prefiera confiar este encargo á los tres asesores 
elegidos por ambos gobiernos y por la Italia.

Un telégrama de Constantinopla anuncia que el 
gobierno otomano habia intimado al patriarca ar­
menio, monseñor Hassoun, la órden de salir de 
Constantinopla, y aun añade que estaba fijado el 
16 del corriente para abandonar la ciudad del 
Bósforo.

Esta noticia parece confirmarla otro despacho 
de Roma, fechado el 17, en el que se dice que se 
esperaba allí al patriarca.

El 18 han debido empezar en Versalles la vista 
del proceso de Lutz, ex -jefe de los petroleros de 
Lyon durante la guerra, y ex-coronel de la Com- 
inune, que quería cubrir de torpedos la plaza de la 
Estrella y la Alameda del Gran Ejército, y que fué 
preso mucho después de la entrada de las tropas en 
casa de Ana Duraut, con quien sostenía rela­
ciones.

Esta causa se sustanciará por el quinto consejo 
de guerra de Versalles, y se cree que durará varios 
dias.

Según los despachos de Lóndres, los católicos 
ingleses celebraron el 17 uua reunión en WiHis 
Rooms, presidida por el duque d,e Norfolk, para pro­
testar contra las medidas de esclusion adoptadas 
por los gobiernos de Italia y Alemania contra las 
órdenes religiosas.

Por lo mismo que estamos tan poco acostum­
brados á esas manifestaciones legales, tan familiares 
á la aristocracia inglesa, debemos admirarlas y 
proponerlas como un ejemplo de los españoles que 
en lugar de reunirse para oir ios discursos ardien­
tes de un tribuno, harían mucho mejor, cuando se 
reunieran, en quesus fueran con un objeto
semejante al presidido por el Duque de Norfolk, en 
el que todos los concurrentes pudieron emitir li­
bremente y con gran tranquilidad su opinión.

Desgraciadamente, aquí, mientras se vocifera 
tanto para algunas cosas, se dejan correr otras muy 
graves en medio de la mayor impasibilidad, que los 
gobiernos^ revolucionarios traducen por aquies- 
ciencia á sus inicuas disposiciones.

Escriben de Versalles que el centro izquierdo 
se reunió el 17 para nombrar el sucesor de mon- 
sieur Desseilligny, habiendo sido elegido por una­
nimidad M. Robert de Massy, cuya elección .sei on- 
sidera como un buen síntoma para el completo 
éxito de las negociaciones entabladas con el centro 
derecho.

La Liberté desmiente que se hayan tomado me­
didas de rigor contra el mariscal Bazaiue, como 
anunciamos con referencia á un periódico de París.

También desmiente el mismo colega que mon- 
sieur Thiers, durante su permanencia en Fontai- 
nebleau, trate de hacer numerosas invitaciones.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

En carta de Agramunt, de fecha 1.5, dicen á La Im­
prenta que á las cinco meaos cuarto de la mañana del 
mismo dia habia entrado en aquella villa la partida car­
lista capitaneada por Torres de Sanahuja, fuerte de 46 
hombres Procedían de Cubells y entraron, según aña­
de la carta, rodeándose de todas las precauciones ima­
ginables. Además de Torres, hombres de 72 años, van 
ea la partida Campá, L'F.stanqué, Lluelles, Rubí, Sa­
mará, Oamps, Devesa, Palillo, Zueves y otros. Unos 
llevan boinas azules, otros blancas, otros barretinas ro­
jas, hongos etc., siendo su armamento tan desigual 
como los trajes. Antes de entrar en Agramunt h'Cieron 
una visita al acaudalado propietario Mafet, á quien to ­
maron el caballo; en la villa han hecho también una 
requisa, pero solo han podido sacar uno, propiedad del 
abogado y propieta io D. Ramón Jover.

A  La Independencia le escriben de Moyá, con fecha 
16 del corriente, entre otras cosas lo que sigue:

«Ayer la partida de Pon estaba efa Castelltersol y al 
pasar el correo le abrieron la balija quitándole la cor­
respondencia oficial y parte de la particular. Por la no­
che 11‘ gó  á ésta, procedente de Oló, el escuadrón de ca­
ballería compuesto de 18 caballos al mando de Rompa 
y unos diez ó doce hombres de infantería. Permanecie­
ron el tiempo de cenar y dar pienso á los caballos, y  á 
las onoe y media se marcharon á la casa de campo Co­
ma de San Jaime, donde han permanecido hasta las 
nueve de la mañana de hoy que han partido para Cas­
telltersol á reunirse con Pon.

Esta tarde á la una, hora en que pasó por allí el cor­
reo, todavía estaban allí deteniéndole y abriéndole la 
balija también, solo que no le quitaron la corresponden­
cia de esta villa,

Parece que los carlistas han establecido su cuartel 
general en estos alrededores. ¿Dónde están las colum­
nas? ¿No lo saben Vds.? yo tampoco.»

Publica además La Independencia las siguientes 
cartas:

aOranoUers 16 de Julio,

En el tren de las tres y medís de esta tarde ha lle­

gado procedente de esa una fuerte columna al mando 
de D. Narciso de la Hoz, coronel del regimiento de Sa­
boya y del teniente coronel D. Jóse Pavía y Padilla.La 
espresada fuerza s*' compone de unos 80 hombree de 
infantería y veinte caballos. Los primeros están divi- 
dos en ocho compañías de Sabayo, dos de Mérida, una 
de cazadores de Madrid, qne se han agregado á la co­
lumna de Targarona y  además unos cien artilleros, con 
destino á la Remonta de Cununglell.

A l poco rato de haber llegado ha continuado su 
marcha por la carretera Ja Vich. La columna del señor 
Targarona permanece en esta.

Hoy he presenciado un hecho que ha disgustado al­
tamente á cuantos de él hemos s ijo  espectadores. Eu 
medio de la Plaza del Mercado, un oficial de francos, no 
satisfecho oon haber dado algunos bofetones á un in-- 
divíduode aquel cuerpo, perseguía á qtrp p^lo en mano, 
después de haber récibidó dos ó tres golpes con el mis­
mo. Esta pacifica poblaciou ha visto con harto des­
agrado semejaute proceder, pues á nadie se oculta que 
han pasado ya los brutales tiempos en que el pobre 
soldado quedaba á disposición de un bárbaro cabo de 
vara.

San F eliú  de Codines 17 de Julio.

Ay r á las once y  media de la mañana, entraron en 
esta unos treinta carlistas, y por mas que pregunté no 
í\ie posible saber a que partida pertenecían: se mar 
cnaron a la media hora.

A  las siete de la tarde después de la alarma de re­
glamento entró la partida capitaneada por Pou de San 

ar in, compuesta de unos cien hombres; subieron á 
las occe de la noche por, cuyo motivo no pude ver hacia 
donde se dirigieron.

Esta mañana serian las seis q ue en el «Coll de Posa»
(a una hora de ésta) una partida ha detenido el correo 
de Moyá quedándose con la correspondencia oficial; 
presumo sea la misma del Pou.

El Diario de Villanmoa y Qcltrá dice lo siguiente:
«La  partida de 150 carlistas, capitaneada por Roma- 

gosa de La Bisbal y Miret (a) Kstadiaht, la que estuvo 
el sábado último en el vecino pueblo de Cubellas, de 
donde sacó unas poeas armas, pero sin mole-star á nadie 
ni exigir entidad alguna, se marchó á las nueve de la 
noche en dirección á Oanyellas, en donde estuvo en la 
madrugada del domingo después de haber pasado por 
el Mas del Artis, á cuyo propietario le obligaron á se- . 
guir, ignoramos por qué, pues lê  despidieron al llegar 
al referido pueblo de Oanyellas. R'n este punto obliga­
ron á uno de sus vecinos á romper la línea telegráfica 
que nos une con Villafranca, y prendieron á otro que 
después soltaron también, dirigiéndose, por último, por 
el término de Rivas hacia O livella, en donde ignoramos 
qué dirección habrá tomado »

El Diario de Bareelona del 18 publica las siguientes 
correspondencifis:

«Arens de mar 17 de Julio.— Ayer, según de voz pú­
blica se decía, estuvo á la vista del yepinn pueblo de 
Araña de Mnnt una partida de carlistas, y no faltó 
quien asegurase que en altas horas de la noche fueron 
vistos en ésta y hasta que tomaban un baño de m,ar en 
nuestra playa. Naturalmente la aparición de esa fuer­
za, aunque distante mas de hora y  media, díó motivo, 
no de alarma en esta, que no la hubo, sí ocasión de ha­
blar mucho: quién decía que los carlistas iban Ú'tornar 
los fusiles á los voluntarios de Areñs de Munt, en don­
de estaban batiéndose; quién que venian en bu.sea do 
c.abal;os, algunos de los cuales fueron puestos á buen 
recaudo ¡>ara evitar una incautación, con otras mil ver­
siones que corren eu estos casos.

Por los tragineros se decía que el número de los car­
listas era de 200 á 300, tal como los habian visto en lo 
alto de Colisacreü; parece que por la tarde se dirigieron 
hácia la montaña; en donde fuera muy fácil tuviesen 
■algún encuentro oon la tropa que sslió de esa ayer al 
medio dia; por lo demás, ni en Arcas de Munt, ni en 
sus inmediaciones se disparó, que sepamos, un tiro de 
fusil.»

«Manresa 16 de Julio.—Como ’á las diez y  media de 
la noche, recorriendo la ronda las afueras de esta ciu­
dad, al llegar á las inmediaciones de Puigterrá se vió 
sorprendida con una descarga á quema ropa, de la que 
resultó uu individuo muerto en el acto, y otro herido, 
al parecer, de alguna gravedad. Los carlistas, que eran' 
al parecer, de 2.5 á 30, se hallaban ocultos en una ladri­
llería, huyendo enseguida al abrigo de la oscuridadd'e 
la noche. Hoy á la madrugada han sido capturados y 
reducidos á prisión el dueño de la ladrillería, «n  depen­
diente y  otro sugfíto en quien parece que recaen sospe- '̂
chas de complicidad en aquel hecho lamentablei'

A  la una y media de esta tarde ha llegado la colum­
na dél coronel Mola, procedente de la parte de Iguala­
da. Parece que el grueso de las facciones se ha trasla­
dado al campo de Tarragona, esquivando ,en cuanto, 
pueden el encuentro de la muchas columnas que lea 
persiguen.»

— Leemos en La Lucha de Gerona del 17:

«Ayer á las once de la mañana entró en esta capital 
la columna del brigadier Hígalgo después de haber re­
corrido parte de la provincia buscando á los carlistas, 
8egun hemos oido decir, mañana safTá de nuevo á 
campaña.»

— Un periódico de Tarragona publica las dos siguien­
tes noticias:

«En carta de Vilavert nos dicen que por aquellas in ­
mediaciones solo hacen sus correria.s Us partidas de 
Sauz y Cendrós, fuertes de unos áx) á 250 hombres, no 
siendo cierto que se haya visto por allí una facción de 
1.000 hombres en estos tiempos, ni cuando los earíistaje 
estaban en su meyor apogeo.

Uua partida carlista se hallaba ayer en las inmedia­
ciones de la Selva, y algunos de sus individuos entraron 
en el pueblo á proveerse de comestibles. Así lo refieren 
personas procedentes de aquella localidad.»

En La Redención del Pueblo de Reus leemos las s i­
guientes noticias:

«Anoche, procedente de Valla llegó á Tarragona el 
capitán general del Pnneioado, Sr. Baldrich, al frente 
de una columna de tropa. Ha dejado organizadas en esta 
provincia cuatro columnas para activar la persecución 
de las partidas carlistas.

Sa nos dice que se ha levantado una nueva partida 
de unos 100 hombres en las inmediaciones de Tortosa y 
en el pueblo de las Roquetas. Ignoramos el nombre del 
cabecilla que la manda »

Tomamos del Diarw de Reus del jueves;
«Decíase ayer que en el vecino pueblo de la Selva 

habia entrado una partida carlista compuesta de unos 
700 individuos. Ignoramos los grados de certeza déla 
referida noticia.»

Según vemos en él Diario de Tarragona del 18. Jel 
actual, el capitán general del Principado continuaba coa 
su división en aquella capital, en la que se creía que el 
dia siguiente era el destinado para su marcha.»

De B l Irurac-bat del jueves tomamos lo siguiente;
«E l juzgado de primera instancia da Guernica que 

con motivo de los últimos acontecimientos actuaba en 
esta villa, volvió por fin a instalarse ayer en el punto 
do su destino. Por esta circunstancia fueron también 
conducidos á la eáreel de Guernica los presos de la cua­
drilla que capitaneaba Goiriena, contra quienes se s i­
gue causa criminal.

— Ayer por la mañana fué, conducido á esta villa por 
algunos guardias ferales el secretario del ayuntamiento 
do Munguia, Sr. Echevarría, preso en ese pueblo por el 
CQrouel Sr. Ansótegai.»:

El gobernador superior civil do Is isl» <̂9 PowtON

Ayuntamiento de Madrid
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Rico da cuenta con facha 26 de Junio último de que el 
estado sanitario de aquella isla cotntinúa siendo satis­
factorio

Sábado -?0 de Julio de 1872

Las últimas noticias recibidas de la India traen de­
talles de los intinitos robos y asesinatos cometidos por 
los salteadores, que desde hace tanto tiempo asolan 
aquel p̂ aís. El 6 dp Junio una cuadrilla de bandidos, 
compuesta áe 50 óÓo hombres, entró en Malcorcem, si­
tuado entre Qupern y Saoguem, cometiendo Tarios ro ­
bus j  asesinatos y llevándose 15 personas, entre ellas ' 
cuatro mujeres. La^fuerza que salió en su persecución 
pudo alcanzarlos, rescatando c iatro de los prisioneros 
y  cogiendo varios de los bandidos, entro ios cuales hay 
algunos que han pertenecido á cuerpos de la guarní- ■ 
clon de aquel punto; |

Afortunadamente, la autoridad’ militar ha toma(fo’' í  
varias disposiciones, siendo. d¿ esperar desaparezcan Jos  ̂
maihechéres, qué'llevan'consigo la destrnccion y el ‘ 
Ilito á aquellas comarcas.

de cada concesión, siempre que esta apertura se haya 
venücado deatio del plazo legal señalado en la ley da 
cunceaioQ, y de las prórogas concedidas en los casos de 
fuerza mayor, con arreglo al art. 22 de la ley general, 
sin que pueda tomarte en cuenta para contar este plazo 

piór..grs oturgadhs por gracia especial, por razones 
de equidad, ó por otra causa cualquiera que no sea pre­
cisamente la <̂ e fqerza mayor.

Art. 2 ° Ciiaudo la apertura del último trozo se, ha­
ya verifleadj dentro del plazo legal consignado en la 
concesión de cada línea y délas prórogas obtenidas por 
fuerza mayor, el período de.diez años de franquicia em­
pezará á Contarse desde el dia siguiente al en que legal- 
mente debió est^r terminada cada linea, .pon arreglo á 
la poncesion y á las prórogas poncedidas por fuerza 
mayor.

Art. 3.° La comisión de examen é informa sobre la 
franquicia concedida á las empresas de los ferro carri­
les, hará la liquidacioo del plazo de franquiqia con arpe­
gio á lo dispuesto en ibs artículos anteriores, y propon­
drá la fecha de la caducidad para cada concesión, que 
será aprobada por el ministro dé Hacienda.

Señalamientos para hoy' 20 de Julio:
Caja de depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, primer semestre de 1872, núm. 8 de sorteo, i  
caípeta núm.,1.498. )

Idem de resguardos al portador, primer sepciesitre ¡ I® 4 ® de jefe superior de 
de 1872, número 18, que comprende las carpetas d e l'j civil, libre de gastos, á d ! José Andrés

Por ótro del ministerio de la Gabernacion, de fecha

241 al 250, de señalamiento.
Idem id. segundo semestre de 1871, números del 2 301 

al 2.32qde sorteo.
Tesorería central.— BiUetes del Tesoro vencidos ea 

31 de Enero último-cuy as facturas se hallen señalada* 
con los números 250 á 270.

Deuda pública.— Todas las carpetas de amortización 
de obligacioaes d# ierro-carriles del sorteo de 1870 y 
anteriores presentadas h ^ ta  fip de Mayoiiltimo.

Facturas de cupones de ferro'-carriles del semestre 
corriente respectivas al primer sorteo, números 441 á 
450 y 711 á 780.

Idem del segundo sorteo, números 2.101 á 2 110 v 
1.511 á 1.520.

En la primera hora se'pagaríin también facturas de 
cupones de ferro carriles de semestres atrasados.

íortosa.

S E C C IO N  O F l C i A L .

{Oaaeta de at/er,.̂  ••

Por el ministerio de la Guerra sp publica, el. sigqienr 
te estracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del inovimientp car­
lista:

Los telegramas de Cataluña áóuiician que el número 
de presentados ascendía á mas de 140, y que en la pro­
vincia de Tarragona se proponía el capitán general de-

ATENTADO DE LA CALLE DEL ARENAL.

La prehBa de todos tnafíces se muestra indíg- 
náda eputra él vaodáliéó atentado qué tuvo' lugar 
^ -fes doce de la nocTie eU la calle del Arenal, y  del 
pual np alcanza poca responsabilidad á los que, te­
niendo conocimien.to. del proyepto^de regicidio, no 
supieron evitarlo,'é hicieron pbsible c'chi Su inepti­
tud una escena que nos humilla ^ debe avergon­
zarnos á los ojos de 'Eiiropa, ^y qüe si no tuvo el 
terrible resultado que los perpetradores de tan ini­
cuo crimen se propusieron, se debe solo á un mila­
gro de la Providenbia, que vela siémpre pqr los 
déstinos de este desgraciado país!

£ t  Imparcial trae curiosos detalles,: que reprp- 
dueimos por ser loamas estensos, aunque difieren 
^Igo de los que bemoqppdido adquirir y 4fi;lo8 que 
hqllarao§ en ptros ppriiWicQs, si bien en nada afec­
tan á la parte esencial de su relato.,

:D. Amadeo no se irguió, como MI Imparcial 
(asegura, sino que se tiró al fondo'del carruaje, se­
gún él mismo manifestó al entrar en palacio, en lo 
cuál hizo • perfectamente, pues no era ocasión de 
desafiar á las alevosás balas, sino de evitar un pe

jar limpia de dispersos por medio de una batida ffeneral j
aquella parte de sa distrito para trasladarse a ¿ Z r

pulsar parece que, como sucediFcuando ellas operaciones en Gerona.
En la provincia de León la columna del coronel Roda 

alcanzó á la facción Rosas en Govivea, causándola un 
muerto y dos prisioneros.

Siguen en Castilla la Nueva algunas presentaciones 
de los fugitivos de las facciones Bermqdezy cura de A l-  
cabon.

En el resto de lá Península no peurre novedad.

Por la prasidenc a del Consejo de ministros se da 
cuenta del horrible crimen cometido anoche en la calle 
del Arenal, en los sigúlentes términos:

«.\1 retírarsé SS. MM. anoche á palacio, unos cuantos 
hombrea apostados en la calle del Arenal les hicieron 
una descarga con trabucos y rewolvers, de que afortu­
nadamente salieron ilesos.

Las disposiciones preventivas tomadas por las auto­
ridades habían sido tan precisas, que. uno de los autores 
del atentado quedó muerto-en el acto por los agentes de 
órden público, y presos otros tres en las inmediaciones 
del sitio. Hay además'varios detenidos: prósígúénse las 
diligencias con gran actividad, y es de esperar que todos 
los culpables caigan en poder de la autoridad y sean 
conocidos todos loa móviles ó instigadores_.de tap horri­
ble crimen. -• ". .

68.4IM. han niahifestado una ealraordinaría sere­
nidad. t _

A consecuencia de este suceSo-'d^ viáfe de H. M. el 
rey, que debía verificarse hoy á,las cinco de la madru­
gada, queda aplazado para mañana á la misma hora.

Hay tranquilidad completa en la población, que ha 
recibido con indigaación llá'hótiíía del.atentado.»

Por decretos del ministerio de la Guerra, fecha 18 de 
Julipj

—Se nombra vocal déla cíase d'é'generales del consejo 
de reJeacioa y enganches delmeívicio militar al maris­
cal de campo D. Juan Martínez Honres.

asesir^b'fie p. Juan'^im, copbe^ ' pláza ffi- 
terceptóTlíomentá^a¿iepte fcarrpaje |e
D. AmadeO'. A »U o  á\ce~ L a 'í'frtutm . - -

Pasa de treinta el número de presos como com 
,j)JÍcadosen el ateptado; entre estos hay ̂ is :  jnu- 
• jeres.

. En la capilla real se ha cantado un sotemne Te 
Deum á las diez de la mañana, en acciori- de gra­
cias por baberse frustrado el horrible crimen.'

Hé ahora aquí un estracto de la detallada rela­
ción de E l Imparcial-.

«A  las diez de la noche próximamente tuyo cónoci 
miento el gobernador de la provincia Sr, Matádoique se 
pr-oyectabaatentar contraía vidadelxey. Tomados en el 
acto los detalles indispensables, y hecljas desde luego 

■ algunas investigaciones, e#tas corroboraron éus primi­
tivas noticias, haciéndole disponerse á afrontar el ’pelí- 
gro por cuantos medios estuvieran á sujalcanpe y,coa la 
rapidez y energía que exigía el caso. !

El inspector especial D. Joaquín Maj-tí fué'encafgA- 
do en el primer momento de adoptar iaé mej&a'S con-̂  
duceutes, y al efecto este dispuso la distribu^on'da'in'-^ 
dividuos del cuerpo de órdén público vestidosíde paisa­
no en todo el trayecto compreipíido enlfre jpalacio y los 
jardines del Buen Retiro. Además estafca vigilada'cui- 
dadesamente una taberna sita en la Plaza Maj or y pró­
xima á una buñolería ya cercana a la dalle de Ciudad- 
Rodrigo. j

De dicho establecimiento se viéron Salir casi á la 
misma hora en quese adoptaban estas precauciones, ca­
torce ó diez y seis hombres que parece tienen alh su ha- 
bitualpánto de reunión.’Todos sedirigiéron á la calle dél 
Arenal, disolviéndosé el grupo aparentemente, pero 
en realidad para fraccionarse en gruposdS-trSA-ó Cua­
tro individuos, de los que UQo se situó en la plaza de 
Oriénte, otro ¿a l̂a Escalinata'de la^aza'^íeTPrmiV orto 
en laSjCercapías del café de Levante, opo ejq las yerjas

d ^ e Í e S ^ í á  igleáA da&aa Gi4é>‘y 'o íz ih d »^ á Ó »iíü i ó-l¿ que

cal de campo D. Rafael Ciavijo y PJó.;,
^ S e  releva del cargo de segundo cabo de la capitanía 

g^era l de las provincias Vascongadas y Navarra, go- 
betuador militar de la provin9i'a de Alava y plaza de V i- 
tor.a, al brigadier D. Gabriel Moran y Nuñez.

— Se nombra-segundo cabo de la capitanía general de 
lap provincias VaSfcOngadas y Navarra, goberriador mi­
litar de la provincia de Alava y  plaza 4e Vitoria, al ma­
riscal de campo D. Angel Cos-Gayou y Pona.

.— Se nombra á D.- Gregorio Alcalá Zamora, ministro 
togado del Congojo supréíno déla Guerra.

•pSe nombra á D. Vicente Mofálís Di'áz, ministro to- 
g ^ o  del Consejo supremo de la ¡Guerra!

p S e  promueve al mariscal de campo D. Mariano So­
cías, al empleo de teniente general en el turno corres- 
pi^diente á la vacante ocurrida por muerte de los te­
nientes generales D. Ramón Castañedá y D. Anselmo 
Bláser.

Et^~8e promueve al brigadier D. Domingo Ripoll,. y J¡- 
msns, al empleo de mariscal de campo en el turno cor- 
rtipondiente á ia  vacante, ocprrida por ascenso,á tenien- 
teis genecalesde los mariscales de campo D. Simón dé la 
Torre y D. Luis Serrano del Castillo.

“—Se promueve al empleo de mariscal de campo, al . 
brigadier í). José García Velár4é, por los méritos que 
ha cuntraido.cq^mo gobernador militar de la provincia de 
Costellun combatiendo la insurrección carlista.

i—So promueve á igual empleo al brigadier D. Agus- 
ti| de Burgos y  Llamas, en el turno correspondiente á 
lasvacánte ocurrida por ascepso á tenientes generales , 
ÓAlos mariscales de campo D. Gabriel Baldrich y Don 
Juan Acosta.

^■^e promueve al empleo de brigadier al coronel d e -- 
infantería D. Ramón Bustamanto y Calderón.

»—Se promueve á igual tmpléo al coronel de infante- ' 
ti*  D. Rafael Rubio y Lloret, eü el turno correspon- 
^m e á la vacante ocurrida ptór muerte de los brigadie- ■ 

Cañizal, D. Manuel Fabro y  D. Angel

f  ^  P’‘°mueve al mismo empleo al coronel de in- 
Padial y  Vizcarrondo, en el turno cor- 

hriniiHi vacante ocurrida por mnerté de los
as-enso^á** •;* '̂'®EO''io Bial^e y D. Casimiro Cañedo, y 
as-enso a mariscal de campo de D. José Inestal. .

J u im 's fo r^ n  Hacienda, fecha 16 deJulio, ae ordena I<> tif^utente* ■

Artículo 1.» El plazo de diez años de franquicia de 
derechos dé aduanas y otros análogos concedido á las 
^presas de ferro-carriles por el párrafo quinto del ar­
b o lo  20 dala lay de 3 de Junio d* 1856, se contará des- - 
<le 61 dia de la apertura á la esplotacion del último trozo

creemos, llamado Botija, según de público oimos, que 
se situó como centinela en la desembocadura á la Puer­
ta del Sol en la calle del Arenal.

Los agentes del Gobierno por sí mismos en parte, y 
en parte también por las noticias que sobre el terreno 
pudielon adquirirse confirmaron estos detalles, y se dis­
pusieron á no perder ni upo solo de los movimientos de  ̂
estos diferentes grupos, cuya actitud y aspecto sospe­
chosos no dejaban ya lugar á duda de ninguna especie 
si bien no manifestaban llevar armas.

El rey, .que,por la tarde había paseado á caballo, sa­
lió en carruaje acompañando á la reina á las nueve pró - 
ximamente, con dirección á los Jardines del Retiro; el 
brigadier Sr. Burgos iba también en el mismo carruaje. 
Loá reyes permanecieron en los jardines hasta müy cer­
ca de las dóce, en que re»resáron hádja palacio.

A l llegar frente al ministerio 4e Hacienda s i cruzó 
el coche de 8S. MM. con el del gobernador civil, quien ; 
en compañía del oficial primero del gobierno, Sr! Csste 
llanos, sé dirigía al mismo local de donde salían los re-, 
yes para vígiiaríos de cerca.

El Sr. Mata hizo volver su coche y seguir al de
MM-, que continuaron su marcha, como de costum- 

Ibre, por lu Puerta del Sol y calle del Arenal.
Ád divisáVef coche, el grupo situado cerca del café 

de 'Eevante'én los alredeJures de la calle de las Hieras, 
se desplegó á derecha é izquierda de la calle, disparando ‘  
éebre los reyes á poces pasos de distancia cuatro ó cinco 
tiros, uno.de retaco y los demás de rewolver,á lo que se í 
dice.

El tronquista que manejaba el coche del rey forzó el 
paso á galo pe tendido; el brigadier Burgos se lanzó so­
bre la reina para cubrirla con el cuerpo, y el rey se irguió 
ante la demostracícn de su ayudante, para demostrar 
que no abrigaba el mas mínimo temor ante el atentado 
de que era objeto.

El cochero del gobernador, viendo pasado el primer 
momento de peligró, sujetó los caballos, dando tiempo 
para que ppr ambas portezuelas salieran respectiva­
mente, y  puede decirse que precipitándose al suelo los 
gres. Mata y Oastellanos, que se lanzaron en socorro de 
los agentes qué ya luchaban brazo á brazo contra varios 
de los asesinos.

También el lacayo se había arrojado rápidamente del 
pescante y corría tras uno de los bandidos, contribu­
yendo con su persecución y sus voces á que á los pocos 
pasos fuese capturado.

Entre tanto tenia lugar una escena difícil de descri­
bir, y cuyos detalles hemos arrancado uno á uno, con­
sultando á cuantos en él tomaron una parte mas ó me­
nos directa.

Al ver brillar las armas en manos de las personas vi­

giladas, se lanzaron contra el grupo, rewolver en mano, 
los guardias Emiüo Reina y José Sánchez, por un lado; 
el inspector Maní, el subinsprctor de la ronda del rey. 
Magín Amor, y el guardia Francisco Suarez por otro 
sobre alguiius de los iuuividuus que formaban el grupo: 
los referidos agentes del gobernador fueron recibidos a 
haiazue, trabándose una lucha cuerpo á cuerpo, princi- ‘ 
pálmente con tres de los malhechores. I

El inspector Marti, amenazado por uno de ellos, se ' 
dirigió primero contra él; pero observando que otro ie I 
seguía puñal en mano, se volvió rápidamente y le ten- ‘ 
dió de un balazo de su rewolver, hiriéndole grave- 1 
mente. '

A l mismo tiempo el guardia Reina pugnaba por arre- ! 
batar á otro-de los agresores el retaco con que lüa arma- f 
do, lográndolo después de una enérgica resistencia, de la • 
que resultó solo con algunas ligeras contusiones, gra • I 
qias al auxilio de su compañero ganchez, que rompió 
sobre la Cabeza del cnminai el bast-on de puño de plomo 
oou que iba armado, no sin eufrir antes un tiro de re­
wolver en una clavícula que por fortuna le hiñó muy 
levemente.

Todos estos agentes del gobernador sufrieron á que- 
wa-ropa varios disparos, de los cuales el sub-inspector 
Magín Amor sacó dos señales indudables en la ameri­
cana que vestía.

Entre tanto corría tras uno de los agresores el guar­
dia Suarez, auxiliado por sus compañeros Antonio Gar­
cía y José García, quienes observaron la entrada del pri­
mero en el café de Platerías por la puerta de la plaza de 
Herradoras. Dado aviso inmediato al inspector Sr. Lan- 
garica, éste ayudado de aquellos se apoderaion de dos 
individuos que en el referido establecimiento ya habían 
pedido que se les sirviera café; pero cuya palidez, tur­
bación y aspecto.descompuesto demostraban claramente
la participación que habían tomado en el atentado.

El primer grupo de agentes fué rápidamente secun­
dado por los guardias Nicasio Luenga y Pablo Cano, 
siendo en realidad el primero quien con grave riesgo de 
la vida aió muerte al agresor del inspector Sr. Martí. I 
Este y Magín Amor salvaban también la del guardia : 
Reina, sériameute amenazada en el momento que aque- ’ 
líos llegaron-. j

A  la vea Jos guardias Enrique Hidalgo Soriano, Isi- i 
dro Provsneio y Rafael Jerez, auxiliados por el inspec- I 
tor García y García, y los guardias José López y  Pedro 
Herví, capturaban á un individuo que mas enérgica- I 
mente,se jesistia, y  que resultó, ser el dueño de. la ta- ' 
bema que dejamos mencionada. Esta captura, á la que • 
también contribuyó el sereno de aquel barrio, llamado : 
Francisco, se debe principalmente ai arrojo de Hidalgo, 
que, al,realizarla, sutrió tres tiros de rewolver, por for- ■ 
tuna sip consecuencias. ¡

También el guardia Francisco Araorós Beltran, au- ¡ 
xüiamloÁ sus compañeros, se apoderó del rewulverde 
uno de los malhechores.

;■ palacio supo qué una de las yeguas que
■^astrabarfsl'áiciche de SS. MM. éStábagravemente he­
rida,-habiéndo vecibido el tiro en • el pecho; La reina, 
naturalmente afectada, pero serena también, se había 
re.tira,4q ya á sus habitaciones.

“  ■ ¿^retánitó_,ínstruiá las primeras diligencias.

Ayer se decía que el gobernatlor que había venido 
oponiéndose á que hubiese ciertos escándalos, ya no los 
podía evitar por haber sido vencidi por las influencias 
de los revoltosos.

Ya lo saben nue-stros lectores y los malagueños to­
dos. No tenemos autoridad y pronto no tendremos que 
envidiar nada á Jerez.»

Dice un diario de Barcelona del 17 en la tarde;
«Esta mañana sobre las nneve y media de la misma, 

I al regresar un médico de girar la visita á sus clientes y 
1 pucos momentos después de haber entrado en su habita­

ción situada en un primer piso de la calle del Conde del 
Asalto, se ha disparado ea la sien nn tiro de rewolver, 
quedando cadáver instantáneamente. Este hecho ha pro­
ducido honda sensación en el vecindario, donde era 
apreciado por los servicios que habia prestado, y  por el 
trato afable y  bondadoso de su carácter.

Deja sumidos en el mayor desconsuelo á su esposa y 
á un hijo que está cursando la carrera de médico.

Se ignoran los motivos que han podido arrastrar al 
suicida á cometer un acto de esta naturaleza, sobre el 
cual SS hacían distintos comentarios.»

Y  en el número del 18 añade;
«Fecundo en desgracias fué el dia de ayer. Ademas 

de! suicidio que tuvimos que lamentar en la calle del 
Conde del Asalto, entra doce y una de la tarde en el gla­
cis de la cindadela un jóven de 22 años se disparó un tiro 
de rewolver debajo la mandíbula inferior, destrozándose 
el cráneo por completo y  muriendo instantáneamente. 
Fué trasladado por los camilleros de la casa popular al 
hospital civil, después de haber procedido el juez al le­
vantamiento dél cadáver.

pero cuya* divisionoe deplora. (Aplauso» en la de­
recha.)

La Asamblea, eooforme con lo pedido por el se­
ñor Thiers, acuerda empezar la discusión del impues­
to sobre las primeras materias.

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés i  54,32 li2 
El 5 por 100 id. á 84,67 lj2.
El interior español, á 24 3j4 
El exterior español, á 28 li2.
Londres 18 —A primera hora se bacUnr 
El 3 por 100 español, á 28 3(4.
El portugués á 41 7i8.
Amberes 18.—En la Bolsa se ha cotizado 
El 3 por 100 español, á 28 1(4 
El portugués á 41.
Amsterdam 18.—Han cerrado ea la Bolsa- 
El 3 por 100 español á 29 li8.
El portugués á 41 9il6.
Londres 18.—En la Cámara de los Comunes el se­

ñor Graves anuncia que llamará la atención del go ­
bierno sobre las relaciones comerciales de Inglaterra 
con Portugal y el perjuicio causado al comercio in­
glés por el sistema actual de derechos preferencialea 
sobre los vinos.

Fabra.

V A R IE D A C E S -

La Revolución Española de Sevilla del

tomabátíflbl'araciones *:'y careaba'á los presos, procedi­
mientos qué se llevaban con el mayor acierto y con una 
actividad prodigiosa. E l Sr. Mata ayudaba eficazmente i 
á la autoridad judicial en cuanto competía al círculo de ' 

I sus atribuciones. j
Gomo consecuencia da estas medidas, á las cuatro da 

la mañana asceúdia á quince el número de los captura- 4 
dos ó presos por auto judicial,, hallándose entre estos 
últimos alguna persona moy conocida en Madrid, y 
que se distingue por su carácter inquieto y resuelto

Leemos en 
jueves;

«La  puerta principal de la casa de ayuntamiento, se 
vio rodeada, hasta después de las once y mediado la no­
che del martes, de corrillos y grupos, es verdad que 
inofensivos, pero que no dejaban de tener su siguificá- 
cion un tanto políticO-económico-administrativo. El 
municipio se ocupaba en la sesión que estaba celebran­
do de cesantías y nombramientos de empleados de con­
sumos y otros ramos, y  como muchos de los aspirantes 
no ignorarían esa circunstancia, hé ahí esplieado el mo­
tivo de aquel concurso.

j Ahora bien: tanto los señores concejales, como toda 
la población, áaben que con la mayor energía censura- 

■ mos al caído ayuntamiento, que en las últimas eleccio- 
i oes convirtió en agentes de las mismas á todos sus ém- 
' pisados; proceder que repetiremos una y mil veces si se 
¡ sigue el mismo sistema por los que ahora nos represen- 
; tan Ó por cúélesquiera otros que les sucedan.
I Y  como nuestra independencia y antecedentes nos lo 

permite, vamos á dar un buen consejo’ á ésos señores;
! este se reduce á quc.obren en justicia en tan delicado 
_ asuntij, que respeten á'Jos empleados.jdignos, probop é 

inteligentes que solo se hayan con^etado 4I éstrictp 
desemp'fcño de sus deberes, eludTendo las malas artes 
con que se baya procurado prostituirlos, y que al ad- 
mltir á los que han de sustituir á los cesantes se tep' 
gan preséntelos mismos requisitos, porqúe elémpleado 
no deben ser, mas que empleado, y por ningún motivo 

 ̂ ha de convertírsele en agente electoral, ni en ninguna 
■; otra cosa ajena a la misión á que está dedicado 
, Añadiremos, por vía de apéndice, que nos ha pa- 
• reeido ser muchos los codiciosos; algunos de ellcsaban- 

donaron su puesto por Otro de mas importancia; y  co­
mo quien no hace nada se arrimaron á una reja de la 
sala de sesiones que cae al ángulo próximo al arco que 
pone en comunicación la Plaza Nueva con la de San

L a s  CATACUMBAS.
Si después de triunfar el cristianismo y de sentarlo 

Constantino en el trono, vemos sus monumentos gran­
des y magníficos, sus templos ricos y suntuosos, solo- 
ruinas nos presen an los edificios religiosos anteriores 
al siglo IV , por donde debe empezarse el estudio de la 
arqueología cristiana. Antes de ser abiertamente cris : 
tiana Roma, estuvo oculta por el espacio de trescientos ' 
años entre criptas y catacumbas. A llí tuvo su humHde ■ 
cuna la religión cristiana; de allí nos vienen las traiHWo- 
nes primitivas conservadas con pruebas autéaticas é ir­
recusables entre las sombrías bóvedas de los cementerio! 
sagrados; y solo allí vemos y palpamos los sufrimientos 
de nuestros primeros hermanos, sus ceremonias, sus 
combates con el paganismo, y sus convites fraternales.

Los monumentos del cristianismo naciente que exia- 
tén en las catacumbas de Roma, son también aparte de 
su interés arqueológico, armas podorosás de los cristia­
nos para combatir la ignorancia ó mala fé de sus ene­
migos. La in variabilidad de su dogma y de su moral que 
pregona el cristianismo, se encuentra á cada paso de­
mostrado ea los muros de las catacumbas, y en lo pro­
fundo de sus calles tortuosas y  encrucijadas, en 4onde 
aparecen signos irrecusables, señales infalibles y lesti- 
moniosverdaderos déla  igualdad de nuestra creencia 

primeros cristianos. Los grotestantes creen 
guardánás reglas primitivas en la fría desnudez desús ‘

De los tres sugetos capturados en el primer momen - ,! perfectamente la dis-
■ • >! cueton. birva de aviso para cuando haya sesiónto, uñó ea él taberneip que hemos citado y que nos ase 

gurames pariente de un titulado director de cierto pe-. 
riódico, y otro furriel dér la compañía que en el batallón 
de voluntarios primero del Gentroimanda el capitán se­
ñor ¿jérgoies.

,1
.1 creta.»

se-

SílCCIDN OE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos ayer las siguien­
tes noticia» de la Habana que alcanzan ai 28 de Junio, y 
poé^anto, dos dias posteriores á las que publicamos ayer 
recibidas por el vapor-correo directo; pero que sin em­
bargo de ellb no carecen de interés:

«E lS r, Zahala, ■ gobernador de la Habana, enfermó 
ayer. Se cree que sea el vómito.

Ayer se reunieron enGuáymaro 14 hombres armados, 
pertenecientes á la partida de Vicente García.

Durante una sola semana se rindieron en las Tonas 
102 insurgentes. La tel¡elion se considera por ahora ter­
minada en aquella jurrsdíccion.j.

Pepillo García le escribió recientemente á Pacheco 
Gómez, oficial de Vicente García, aconsejándole que se 
rindiese, y no habiendo recibido contestación, lo atacó 
matándole cuatro hombres.

Los comandantes españoles de las inmediaciones de 
Cayo Romano, dicen por telégrafo que no hay señales 
de que haya habido desembarco de filibusteros por aque­
lla parte.

Carlos Castillo, secretario que fué de Quesada, cayó 
prisionero y será fusilado á no ser que dé noticias muy 
importantes.

En Santiago de Cuba no hubo presentaciones.
Hay muchos casos de vómito, y algunos fatales.

.̂ .Los lábo.fahtes dicen que tipnen un buque de.jguerra 
y  los españoles ridiculizan la noticia.

Los primeros circularon el rumor de que habían des­
embarcado dos expediciones de negros para auxiliar i  
los rebeldes, pero nadie dá crédito á la noticia, porque 
las autoridades tienen seguridades de lo contrario, y 
conforme está hoy vigilada la costa no es fácil que haya 
desembarcos sin que sesepa.

' Dice un diario sevillano: .
«Quisiéramos que se hiciera luz en lo siguiente. Los 

amigos del ayuntamiento caído dicen que éste dejó en 
arcas cuando fué depuesta veinte y ocho mil duros, y 
tontestán algunos radicales que es falso, puesto que, al 
contrario, se han hallado los nuevo.s concejales con nn 
déficit horrible. ¿Qué es, pués, lo que hay de verdad en 
el asunto?»

Nadie mas interesado en que se depure la verdad que 
e l ayuntamiento recien nombrado.

'Dice E l LLortede Oaslilla<\e Valladolid en su núme­
ro, de ayer:

«No lo creemos. Hemos oido que por algunos patrio­
tas liberales al estilo radical, se piensa reproducir en 
esta capital el escandaloso atentado que eir Junio del 
año último zostó el gobierno de Madrid al Sr. Rojo 
Arias ipicese que queriendo demostrar su ardiente noo- 
dinatismo, rogarán á la autoridad local, invite al vecin­
dario para iluminar las casas la noche déla llegada del 
rey Amadeo, y que en aquellas que se desatienda á la 
invitación, se hagan demostraciones significativas por el 
estiló do las'dé' Malrid, solo que ahora es á íes que no 
iluminen. No podemos creer tal conato de salvajismo, 
ni tal atentado á la libertji.4.iudtvidual, que darla lugar 
á desagradables escenas.»

El partido radical de Valladolid ha hecho la desig­
nación de su candidato para las próximas elecciones de 
diputados a Cortes, recayendo esta gracia en el nuevo 
mariscal de campo D. José Lagunero. 3e ignora si acep­
tará dicha consideración, por la incompatibilidad del 
puesto que desempeña con el cargo de diputado.

Aquí del patriotismo.»

Leemos en El Progreso de Jerez:
«E l domingo, según se anunció, se efectuó la reunión 

.convocada para el teatro, que estuvo muy concurrida. 
No, pudimos asistir á ella, y según se nos ha dicho, des­
pués de nombrada la mesa, para que presidiera el acto, 
la cual se compuso del Sr. D. José Fantoni, presidente, 
y de los Sres. D. Cárlos Haurie y D Francisco Ciuró, 
como secretarios, se dió lectura de Jas bases que se ju z­
gaban oportunas para la adrai sion de asociados, discu­
tieron sobre algunas de ellas varios señares, y por ú lti­
mo ae acordó nombrar urna comisión querédsete el ro- 
g'amento definitivo por el cual se deba regir, prévia Ja 
competente autorización, Ja sociedad para el armamento 
de vecinos. '  "

Así se h izo , resultando elegidos los señores si­
guientes:

D Modesto de Castro, D. Joaquín Pastor, D. Rafael 
Riveró, D. Iñigo Ruiz, señor duque de San Lorenzo, 
D. Juan Vicente Vargará, D. Pedro Goitia.

Los diarios gaditanos publican un proyecto de ba­
ses para la creación en aquella ciudad de un nuevo ban­
co de emisión y descuento territorial y  agrícola, titula­
do: Banco provincial de Cádiz, conforme á las prescrip­
ciones de la ley sobre jibertad de Bancos, fecha 19 de 
Octubre de 1869.

Leemos en E l Conservador Malagueño:

«En las inmediaciones de la Torre de las Palomas, 
situada entre la Cala y la barriada del Palo, se ha de­
jado ver muy cerca déla playa un lobo marino de gran­
des dimensiones. El cabo de matrícula dei Palo D. José 
Pagés, en unión de otros, salió á perseguirlo en una 
barquilla, logrando hacerle algunos disparos, cuyos pro­
yectiles vieron rechazar sobre el escamoso cuerpo de 
aquel sin que lograran herirlo, que no piensa, según 
parece, dejar la costa, pues se ha visto después muy 
próximo á la playa. Llamamos la atención de los ba­
ñistas »

E l Constitucional de la misma localidad dice en su 
número del jueves:

«Los rumores de trastornos mas ó menos próximos 
y mas ó menos graves, no cesan de repetirse en todos los 
círculos de esta capital.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 18. -L a  impresión producida por la sesión, de 
ayer ha sido favorable al gobierna, de cuyo buen 
éxito no cabe duda si se planteara la cuestión de con­
fianza; pero parece que la derecha no quiere ya susci­
tar esta cuestión.

Lóndres 18.—F.l Banco de Inglaterra ha elevado 
el descuento al 3 1]2 por 100.

Londres 17, noche.—Un telégrama del embajador 
de Inglaterra en Rusia anuncia que ha aparecido el 
cólera en San Petersburgo.

Los aduaneros de los puertos ingleses han recibi­
do órden de tomar medidas de precaución para e je ­
cutar los reglamentos de rigorosa cuarentena.

París 18, noche.—Asamblea nacional. El Sr. Thiers 
mantiene enérgicamente la necesidad de 200 millones 
en nuevos impuestos y  pide el impuesto sóbrela* ma­
terias primeras.

Censura las polémicas radicales á favor do la diso­
lución de la Atambloa, cuyo patriotiimo reconoce

templos; pero ignoran seguramente que las doctrinas 
mas esenciales están grabadas en las paredes de las ca­
tacumbas, y que allí mismo se ven los honores que se 
tributaban á las imágenes pintadas ó esculpidas de la
virgen, de los apóstoles y de muchos santos.

Las catacumbas son designadas por tos escritores an­
tiguos con los nombres de catacumbas, criptas y ceméi- 
terius. San Gerónimo ,(ja Ezeoh. cap. 40.). nos trasmite 
también estos nombres, cuando dice que en su. juventud 
y  dedicado á las primeras letras, acosturabitiba bajar á 
las catacumbas tpdos los domingos, con alguno de sus 
compañeros. Cicerón, Suetonioy Vitrubio nos presentan 
también la voz arenarias con que los romanos oonociau 
aquellos sitios, en atención á so naturaleza y destino que 
primero tuvieron.

De todos modos, parece fné el origen de los subter­
ráneos de las catacumbas, las escavacioues y profundi- 
zaciones que desde los mas remotos tiempos se hicie­
ron en busca de tierra volcánica ó puzolana, que servia 
para construir edificios. A  medida que prosperaba la r i­
queza pública, se levantaban edificios mas ó menos 
grandes; y á medida que se edificaban casas, se ahue­
caban los senos de la tierra sobre la que se habían fun­
dado las poblaciones y ciudades. Da aquí es que resul­
taron infinidad de oscuros laberintos, caminos profun- 1 
dos, encrucijadas y vastos pasillos subterráneos, á que \ 
hubo de darse cierta disposición y regularidad para fa-  ̂
cilitai la estraccion de la tierra y la libre circulapiOA de  ̂
los trabajadores. ' i

En un principio solo se empleó en eilos á los escls- ¿ 
vos y gentes de peor condición; pero después se obligó I 
á los cristianos á trabajar en las éatacumbas, admitién- ' 
dose generalmente que las termas de Diocleciano fueron  ̂
,resultadO;del trabajo de los cristianos . >

Hé aquí la razón porque se convirtieroyi en depósúó 
sagrado de los restos de los mártires Los primeros pro­
sélitos de la fé fueron en Roma hombres del pueblo. El 
lujo y disipación de Jos ciudadanos romanos chocaba 
con el cristianismo. Este proclamaba la caridad, la fra­
ternidad y la igualdad de los hombres ante Dios, máxi­
mas evangélicas llenas de paz y de mansedumbre. ¿Có­
mo podían avenirse con la esclavitud y  re ajacion del 
imperio romano?

Los cristianos, pues, habían trabajado en las cata­
cumbas, y conocían perfectamente la dirección de los 
innumerables subterráneos escavados j'íiñto las puertas 
y cercaníaé da Roma, y guiando por ellos á sus herma­
nos, buscados y oprimidos durante las persecuciones,

oponían un asilo impenetrable á sus saugrientos. perse-^
guidores.

Los cristianos ponían gran esmero en conservar todo' 
lo posible loscadáveres de sus hermanos, y  así los efepd-' 
sitaron en los profundos caminos de las catacumbas, 
junto con'los preciosos restos de los mártires, y léjos 
Je las cenizas de sus enemigos y perseguidores. Paten­
tes i^tán todavía en muchos sepulcros 4e aqq^lps sub­
terráneos los emblemas del cristianismo y las señales 
del martirio. Esculpidos mas ó menoí; toscamente ea l »  
tapa, en los lados de las tumbas y  efitalguno qg«^;atro . 
sarcófago, aparecen emblemas bíblicos, escenas alegó- 
ritóis, el monograma de Jesucristo, la cruz sola, ó la X. 
y P. entrelazadas. Un lenguaje simbólicopreser.jtan mu- 
chos de ellos: la palma, ía corona, las hojas de laurel, 
como signos de la victoria; la áncora de salvación, la 
paloma, emblema de la fé, y una nave que llega á un 
puerto; pues sabido es qqe loa escritores antiguos com­
paraban la vida húuiana á núa peligrosa navegación.

La catacumba de San Marcelino á tres millas de Bo- 
mafuera de la puerta Magor, es dé las mas grandes y 
conocidas. El viajero se interna en un confuso laberin­
to de. calles y caminos í ubterráneoB que se eatienden y 
cruzan en todas direcciones Én sus muros ó paredes 
hay tres, cuatro y hasta cinco pisos de nichos unos so­
bre otros, destinados á recibir y custodiar los cuerpos 
de los mártires 7 de los primeros cristianos. Se conocen 
todavía las escavaciones sucesivas de diferentes tiem­
pos y mas ó menos profundas, con groseras escalinataa 
para bajar de unas á otras.

De trecho en trecho pequeños oratorios sobre, las 
tumbas de los mártires hechos posteriormente, produ­
cen emociones difíciles de describir. Pero donde^el hom­
bre contempla con fervoroso recogimiento lo grandes y 
sangrientas que; fueron las luchas de lo-i cristianos con­
tra el paganismo, es en las salas ó cubículos que exis­
ten en todas las catacumbas y en donde aquellos se 
reunían, no solo durante las persecuciones, sino aun 
después de ellas, para celebrar Jos aniversarios de 1» 
muerte de los soldados de Cristo. En muchas de ella» 
se encuentran pinturas y  otros objetos que bao servido 
materialmente y que todavía están colocados dcl modo 
mismo que siglos hace las dejó la mano del hombro. 
Multitud de lámparas de barro y de bronceeolgádis 4 ^

Ayuntamiento de Madrid
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Ucho <5 dayadas en la pared, nos recuerdan las ilumi­
naciones con que se celebraban los misterios divinos; 
■ecMarias del todo en la lóbrega obscuridad de aquellos 
recintos. T  seguramente la costumbre de los cirios y 
velas encendidas de nuestras festividades, aunque ae 
celebren en medio del dia, son según Prudencio y San 
Paulino de Ñola, recuerdo délas tristes y oscuras ca- 
tecumbas, primitivos templos de loa cristianos.

En medio de estas salas de forma circular, algunas 
veces se halla la tumba de un mártir, cubierta con una 
piedra ordinaria ó de mármol, llamada memoria, marti­
rio, titulo ó conjesion', y como en los siglos de persecu­
ciones á veces duraba mucho tiempo la celebración de 
los misterios divinos, de aquí es que so encuentran 
ahuecados en los muros, bancos ó asientos.

Otra cosa llama también mucho la atención del cris­
tiano en las catacumbas, y es el tosco adorno que 
en pinturas, bien conservadas unas y destruidas por el 
trascurso de los siglos otras, presentan muchas paredes 
en su superficie estucada y preparada al intento. Esce­
nas alegóricas y  simbólicas nos trasmiten la adoración 
de los reyes magos, la disputa de Jesús con los docto­
res, sus coloquios con los apóstoles, su cura del parali­
tico y resurrección de I.ázaro, interpoladas con asuntos 
bíblicos ó del antiguo testamento representando el dilu­
vio universal, el sacrificio de Abraham, á Daniel con 
los leones, á David tocando el harpa, etc. Mas intere­
sante es aun la viste de efigies y retratos de Jesucristo, 
de la Virgen, de San Pedro y San Pablo, y de otros após­
toles, pintados allí quizá por los mismos que vieron sus 
predicaciones y milagros, que nos han conservado de 
este modo señales características de la fisonomía de 
aquellas santas personas, iguales con poquísima dife­
rencia á las efigies que hoy dia veneramos. Y  sin em­
bargo de que no son recomendables por su mérito artís­
tico. interesan vivamente al cristianismo, observando 
en ellas al Salvador del mundo, y  el ardor y pureza de 
fé cou que sus doctrinas fueron abrazadas.

Fii^lmente, se encuentran en las catacumbas varias 
fuentes y algibes de forma particular, á propósito para 
reqibir en ellas el bautismo, aunque fuese por inmer­
sión, y  que no dejan duda alguna de que eran los bap­
tisterios en que junto á los mártires recibían la fé de 
Cristo los catecúmenos.

F. J.

E F E M E R I D E 3 S

DIA 20 DB jxn.io.

1221. Colócase por doña Beatriz de Suavia, primera 
mujer del rey San Fernando, la primera piedra de la 
magnifica catedral de Búrgos.

1501, Pragmática espedida en Granada por los Reyes

Católicos, en la cual mandan que \oa moros salgan del 
enunciado reino en el término del tercero dia, á no ser 
que estuviesen cautivos, señalando ciertas penas á los 
contraventores.

1515. Pragmática espedida por la reina doña Juana 
j  sancionada por su padre D. Fernando el Católico, en 
Búrgos, en la cual se fija y determina qué clase de per • 
Bonas pueden usar vestidos de seda en el reino, estable­
ciendo algunas reglas para el uso de los trajes, con de­
signación de ciertas penas álos contraventores.

1529. Poder dado en Barcelona por el rey D. Carlos I, 
concediendo á Her lan Cortés, espitan general de la 
Nueva España, «el título de marqués del Valle de Gua- 
jaca,v en recompensa desús distinguidos y notables ser­
vicios.

1535. El emperador Carlos V  conquista la plaza de 
Túnez.

n02. Batalla de Santa Victoria, ganada por Feli­
pe II  á los imperialistas.

1808. Tiene lugar la gloriosa defensa de Hostalrich 
contra las armas francesas.

181-4. Tratado de paz y amistad ajustado entre Es­
paña y Francia.

1852. Por consecuencia del violento temblor de tier­
ra acaecido en la ciudad de Santiago da Cuba, repetido 
en los siguientes dias 21 y 22, conviértese en ruinas la 
mayor parte de dicha ciudad.

t í . l^ C E T !L L &

Deseariamoa saber en qne consiste que en vez  
de regarse la plaza de Bilbao en su totalidad, como ha 
ocurrido en loa años anteriores, en el presente solo se 
hace alrededor del chalet que existe en el centro. Esto 
podrá ser muy. conveniente para el guarda que habita 
este edificio; pero creemos que los vecinos de la plaza, 
deben ser tan atendidos como el habitante del chalet, 
y el señor alcalde les haria un gran beneficio disponien­
do que el riego se verifique como en los años pasados.

El caudal de agua del Lozoya no ha disminuido, y 
por tanto no hay razón alguna para que se utilice esta 
con tanta parsimonia.

En Paria tienpn el buen sentido dq creer que ios 
auxilios para los incendios son tanto mas eficaces cuan­
to mas pronto se prestan. A llí de seguro no habrá ne­
cesidad de acudir á la prefectura para que se den las se-, 
ñales de aviso, y lejos de esto, acaba de adoptarse una 
esceiente medida, la de instalar un telégrafo en los 
puestos de bomberos, que comunicará á todos ellos la* 
órdenes oportunas con las mas pequeñas señales.

Aquí, cuando sea destruida una docena de edificios, 
empezaremos á formar espediente.

Uno de nuestros colegas llam a la  atención de la

compañía del ferro-caryii del Norte sobre los abusos que 
en Ja estación tie PvZ.uelo se consienten, especialmente 
en los domingos. En el úitiruo, en el tren del Escorial 
se permitió que en uu coche de primera-clase, donde 
venían tres señoras, se hacinar.an mas de veinte hom­
bres harapientos y no muy corteses, que, sentados unos 
eocima de otros y de pié, moctificarou á dichas señoras, 
como es de suponer.

Según escriben de San Sebastian , es imposible 
dar un paso dentro ó fuera de la población sin encontrar 
piedra, cimientos, hierro, preparativos para empezar ó 
para terminar alguna obra.

En todas partes se ven surgir debajo de tierra cha­
lets, villas, hoteles: la playa se halla sembrada de 
ellos ; y muchas familias madrileñas tienen allí los 
suyos.

La duquesa de Medinasidonia habita el que acaba de 
construir, al lado ie l que el marqués de la Habana ha 
vendido á la señora de Buschental: no lejos se ve el que 
ésta compró para aa ahijado, hijo de los señores de Car- 
bailo: delante hay un chalet que el capitalista Sr. Erra- 
zu ha concluido recientemente, y á distancias mas órne­
nos considerables están los de los marqueses de Yalme- 
diano , del geaeral Juvellar, del Sr. D. Francisco Ooe- 
lio, del Sr. Mzrlrazo, de D. Buenaventura Vivó, del se 
ñor Arteche, del duque de Baena, de la marquesa de 
Aytrbe, y de otras personas no menos conocidas en Ma­
drid.

Por la parte llamada de la Antigua las construccio­
nes noson menos numerosas, formando un conjunto be­
llísimo, con las gallardas torrecillas que rematan las ca­
sas; con los jardines que las rodean; con su arquitec­
tura variada y heterogénea; con su sencillez ó con su r i­
queza.

Se hallan actualmente en San Sebastian y  sns
alrededores: los duques de Bailén en su casa de Ayate; 
los señores de Lasala, con sus hermanos el conde y la 
señorita de Brunetti, en la casa de Loyola; los marque­
ses de la Laguna; los de Quadalest, la de la Habana; 
los condes de Villarriezo; las familias de Arenzana, Be­
cerra y Bell, Pereira (de Burdeos), Figuera, Santa Ma­
ría, Campuzano, Estéfaui, Santa Cruz, general Echa- 
güe, Silva, Villasante, Guerrero, Moyano; los marque­
ses de Remisa, los de Martorell, Miraflores, condes de 
Villaterna y otras muchas, sin contar los marqueses de 
la Torrecilla y de Valmediano; la condesa de Corres y 
los Sres. Menendez Goicuria.

Se ha publicado el p rogram a de las fiestas po 
pulares qne se celebrarán en Valencia del 20 al 31 de 
presente mes con motivo de la feria que se prepara en 
dicha ciudad, la cual es de esperar esté animadísima, 
ya por la variedad dé los espectáculos que se anuneiao, 
ya también por haber establecido la sociedad de ferro­

carriles valencianos trenes de-recreo á precios econémi- 
cos en combinación con las demás líueas de España.

H a empezado á publicarte en Córdoba, bajo la  
dirección de varios literatos, una biblioteca de autores 
cordobeses, que comprenderá las obras mas notables, 
tanto antiguas como moderna», de los que cultivaron 
en aquella ciudad las ciencias y literatura.

Acaba de m orir en N ew -Y ork  M. J . Qordon, 
propietario del Heratd, uno de los periMicos mas im­
portantes dé América. E l difunto, que era una celebrí- 
bridád en su país, ha muerto en el seno de la Iglesia 
católica. A  sa ontierro asistió M. Greeley, candidato de 
mócrata á la presidencia de la república.

Dice un periódico qne el consumo de hielo que 
se haca actualmente en París es de 440.000 libras por 
dia.

No le habrá faltado trabajo al que las ha contado.

D. S .ü tiigo  García .AlvarBz y en-San Igoacio.pir la no 
ohe será urador D, Cayetano Jiménez. *

Sigue celebrándose al anochecer en el oratorio da 
San José ¡a novena á Sin Jjaquia y Santa Ana.

Visita ¿3 la córte do María —Nuestra Señora de 
Guadalupe en Sau Millan.

Pildoras H olloway.—La vivacidad y  el buen hu­
mor.— Muchas veces, sin que pos imaginemos el moti­
vo, sentimos que la alegría es súbitamente reemplaza­
da por una tristeza inesDlícablb. Suele echarse la culpa 
muy ájmenudo a los'vieutos y al tiempo, al paso que la 
indigestión es comunmente el origen de la dolencia., Las 
Píldoras Holloyra^ son especialmente á propósito para 
regularizar elésto mago y'los órganos déla  digestión. 
Ellas remueven iufaliblemeate la saciedad y opresión 
que aignqas veces esperimentamps. después de..compr^ 
Dichas Píldoras son él mejor antifioto qué secüfiócé pará" 
la falta d.e apetito, las náuseas, la fiatpleucis. la car­
dialgía, la languidez, el abatioiiento de ánime y esa 
apatía que acon^paña casi'siempre al desarreglo crónico 
de la digestión.'

SOÍtETIN REUGiOSO.

S a n t o  d o l d ia .
Sap Elias, profeta, Santa Librada y Santa Marga­

rita.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de Nuestra Señora del Cármen: álas diez será la 
misa mayor, en la que predicará D.'Miguel Fernandez, 
y por la tarde en los ejercicios de la novena de Nues­
tra Señoéa, será orador D; Jaime Cardona.

' Contiñúan las novenas de Ntra. Sra. del Cármen, y 
serán oradores: en San Ginés, D. Juan Beltran en lá 
plisa mayor, y  D. Enrique Rivera de Palma en los 
(jercicios d« la tarden al anochecer se cantará 'solemne­
mente la, Salve á Nuestra Señora, precedida de motetes 
y letsmad.

Tfunbien continúan las novenaa de Nuestra Señora 
y predicarán pog la tarde; en la Concepción Gerónima,

BOLSA DE MAORIO DEL OIA (9.

ESPECTACULOS.

TEATRO CIRCO DE MADRID.— A las 8 3i4.— 
F. 19.* de abono,.—T. 1.® impar.— Marina.—Flama.

JARDIN DEL BUEN R E T IR O .-A  la » n u eye.- 
Gran concierto de música italiana, bajo la dirección del 
Sr. Dalmau.

CAPELLANES.— A las 9.—Mestrokorkoff—La re­
vancha.— ¡Gran can-can!—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A  las nueve.— Grande y va­
riada función de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en 
los que tomarán parte los famosos indios Rajar y 
Samjó.

MADRip.
Im pren ta  del I ndioadoh db los Caminos «.d i 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE
Mréillaile laStcitdjtl deliieauasiuiltts. París,

NOM&SCABELLOSBLKNCOS
SIEI.ANOQKIVR
Teintura ¡lor escekncia 

De DICQUEMAHE atoé, 47. place de rH4tel-de-\ille, Kouen (Francia).
Para te&ir al mlnnto de 

lodo* colorea los cabellos 
y la barba sin peligr’o para la piel y sin olor, superior 
ú todas las usadas hasta

_________ hoy. — París, Í4, rué d'En-gliich;—Madrid,Agencia franco-espaflola, Sordo, 31. — Por menor.

ICUmSElE

lICqUEHARE

Señores Caldrono, Cíeme,nt, Borgés, 

Get Duguet y Villalon.

Impresora Berringer.
PR IV ILE G IAD A .

PA R A  IM PR IM IR  UNO MISMO,
2,—  Passage flu Grand Cerf, —2.

PARIS.
Esta oreosa, de una extrema simplicidad 

permite reproducir á cualquiera de 1 á 1.000 
ó más ejemplares de escritos, planos, dibu­
jos , música, prospectos, anuncios, etc., 
trazados con tinta y papel ordinarios.

La supresión completa del prensador (ra- 
teau), hace que.la Impresora sea un objeto de 
una utilidlid incontestable, fácil fie uiunejar y 
no se parece en nada á las máquinas de im-

Ítrimir oonocidas há.sta hoy —En Madrid, ea 
a Agencia franco española, 31, Sordo, hay 

generalmente algunos modelos, y se trasmiten 
los pedidos. Precios en España, desde 300 á 
Í50 rs.

L A  V U L N E R I N A .
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, 

llagas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desa­
parece toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de in.sectos veneno 
so», moscas perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas,*escorpiones y otros.

P a RIS: Pbilippe .V compañía, 24, rene d'Eoghien.
MADRID: por mayor, Agencia franco española, S jrdo' 31; por menor á 10 rs. Señores 

Morales Frera, D. Martínez y P. García. (3.565)

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Doctor 810N0RET, único Sucesor, 81, rué de Seine, Pakh

T!rrn!éd!cOT^ma^éIebrerrécorIcffieí^oy'dírTa^upSíoridadkí?íoITráéñ*-tivos sobre todos los demas medios que se han empleado para lá
CURACION DE LAS ENFERMEDADES

oeasionadas.por la alteración de los humores. Los evacualivos d e M  KOV aou las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seghridad sin- prodneir jamas malas consecnencias. Se loman con la mayor faqiii* dad, dosados generalmente para ios adultos é una d dOs coc bara- das 4 3 4 4 4 Pildoras durante cuatro 4 cinéo dita seguidos. V Nuestros frascos van acompañados siempre de ilná instrucción I X  indicando e l tratamiento que debe seguirse. Kecqmenda- V mos leerla con toda atención y que se pxija el verdadero I ¿  ~ J ROY. En los tapones ' ~.S los frascos hay omi i
t & ■leifOKinr, Pask,'  gro.aobre fondo enear-

nádoy la firma, oOCTEÜR'nIÉDEGIN'

>|T PHARMACIEN

ion j  que se ei es de ^  i
(, ne* Of/JK

En Madrid, por mayor, Agencia-franco-española, 31, calle del Sordo; por ^enor, en la far­
macia de ^  señores Burrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez y Ojtega.'

'E1 Rob Boyveau
I « I  I  1 1  ■  A ' e . S F t l  I  ■  l E i l  ■  *  *  ÉM U  *  I I  «4  Lafíbeteúrautorizado
^ ^ ga ra n iiz^ ii^ e g iü m í^ o ^ h ^ tí^ n a d en lu c to ^ í^ l^ D E ^ U  DE SAINT-GERVAIS. Es muy 
8upe-r¡ór de todos los jarabes depurativos, y reemplaza al aceite de hígado de ^bacalao, el jara 
be anti-escorbúiieo, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente que á todas las preparaciones

boe tieiien por base yodo, oro y  mercurio. De una digestión fácil, grato a! paladar y al olfato 
al Rüb esta recomendado por Jos médicos da todos los países para curar las entermedades cu - 
táneas. Jos empeines, ios accesos, Jos cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el escorbuto, pérdidas, etc. También se receta el Rob Boy vean Laffecteur para el tra- 
tamiento’de las afecciones-'deJoifMs'temas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, goma- 
rasmo, reumatismo, hipocoádría, parálisis', esterilidad, pérdida, de carnes, aaeuristña del co­
razón, catarros de le vejiga, úlcerasdel útero, paráli-sis inenauat, golpes de sangre, oscilación, 
alrnorránas, tumores blancos, tos teunz, asma nerviosa, hidjróceje», hidropesía,:mal de piedra, 
cólicos periódicos; etif, rmeda.lt s del hígado, gastritis y gastro enteritis. Este ren^ediv, de muy 
.buen gusto y fácil de tomqr con el mayor sigilo, se emplea én' lá inarina real hace 'rbaá de se- 
st nta años, y cura en poco tiempp, con pocos gastos y- sin 'temor de'recaidas, los flujos vené­
reos antiguos y mod< roosi las flores blancas, los cánceres del útero, las ulceraciones, retrac- 
cicneáy afectos de la vejiga y  íódus las enfermedades ¡ tíüíricas nuevas , inveteradas ó rebel­
des al mercurio y otros reraedios.t. Precios: 24, 40 y 80 r.s. botella.—Depósito general, en la 
casa del doctor GIRADEAU DE Sa IJíT GERVAIS, París 12, me Richer. En Madrid, J. Si ­
món, agente general; Borrel, hermanos, Escolar, V. Moreno Miqiiel, Quesada, Somolinos, 
Cárlts LTzurrun, G, Ortega, Fer.-er y compañía,' Palajciua, Ühieote Just, Redriguez Hernán­
dez, Bañares, Martínez, MontejO, MlV, Arriba.s, José María Moreno y Varona y la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo:—En provincias en toda» las principales farroacias.

A. Núm. 3.362.

DEPÓSITO GENERAL 

Farm acia P E L L 9 T I B R

rué Jacob, 45, Paria.

Prescritas hace más de 30 años ¡Jer todos los médicos dé Francia, díáipan los ataques más 
violentos en veinticuatro ó treinta y^seis horas/ impiden la frecuencia de Jos accesos, imposi­
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las más vqces curan radicalmente, como lo 
prueban las ubservacúmes publioadas por .MM. Chomel Double, Éls/ranc, Velpean, M iqud. etc. 
— En Madrid: por mayor, Agencia franco-i spaño a, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales, 
Sres. Burrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1 )

¿Ooereis aprender á escribir ios
caractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teórico prác­
tico de caligrafia de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olámendi y Hernando, q^uienes lo manaan franco á pro­
vincias por 13 sellos de 50 milésimas.

PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­
tán D. Juan de Obieta: adniite carga y  pa­

sajeros. TTl XT'
informarán: en esta corte, Sres. D. E. Na-

jera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Cádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CUSES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qiffiitt años de noDibradia y snperioridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

B ocead  vinícola de España. Diez anos de existencia, 
o í i^ i t o  central en Chamartin de la Rosa.-Sncnrsal 
«n  Madritl, Preciados, 6. _______________

ZENOBÍ .
Infalible para restablecer el color de los ^bellos, re- 

cobiar el color primitivo del pelo, sea castaño , rubio ó 
negro, sin falso brillo; dar nuevo color al pelo sin ne­
cesidad de tinte alguno, sin preparación , sm olor y sm

‘ “'^ S ó s it o -  perfumería higiénica ds Frera, calle del

O irs e n , l ,  eeijuiade Tetuao.— ^

Usada por todas las familias reales y por toda la ñobleza de Europa.
Aprobada por los mé-licos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGU \ C IRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, iife es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve lá fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos loa 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de contra compañadas de un prospecto con la marca y  firma d» 

los únicos depositarios.
HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermano» Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

nuioiiis v lemii iolmav.
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras H-.Uoway, 
que, limpiando el estómago y  los intestinos, prodúcen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza-

*^^Las KWoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy loa riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al emjplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol , . .  , ,

UNGÜENTO HOLLOWAY.

La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 
maravilloso ungüento Hollowav, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
memento en que penetra la sangre, forma parta de elja; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbos» refriega ? ümpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo genero. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
riíridez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el lic-doloroso y la parálisis.

“  Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español reía-.
tivas al modo de usar los medicamentos. , . , ■ • , u • a .Loe remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

ENCICLOPEDIA. ESPAÑOLA
DE

D E R F C H O  Y  A D M I N I S T R A C I O N ,

POR LOS SESORES ARRAZOLA Y MANRESA , COS LA
colobokacion de varios jurisconsultos.

Se hi repartido la entrega 121 primera del tomo 13,

y está en prensa la 122 de esta importante obra ds esta­
dio y de consulta.

Sigue abierta la suscricion á 10 rs. entrega. Pue­
den adquirirse á plazos los 12 tomos publ.cados y al 
contado se rebaja el 20 por ICO. Dirigirse á la Adminis­
tración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, cuar­
to 3.°, derecha.— Madrid.

Acreditados específicos de las farmacias de los Sres. Montero y Saiz,
CORREDERA ALTA, 3, Y  PEZ, 9.-MADRID.

p a s t il l a s  LÁCTEÓS-PURIEICANTES.

Mas de 2,000 madres de familia y nodrizas, desde 
las mas elevadas categorías hasta la clase media y 
artesana, están usando con favorable éxito de las pás 
tillas lácteas-puríficantes, preparación recibida con 
estraordinario crédito y aceptación ...consiguiéniluse 
con ellas, no solo el aumento de la leche para criar 
á sus hijos, sino que al par purifican la sangre de 
cualquier vicio que téngala madre, ya sea escrofu­
loso, herpético‘ó sifilítico , el que desgraciadamente 
se trasmite al niño en el acto de la lactancia. Pre­
cios de la caja, 10 rs.;, y 2, rs. por razón de porte.

10DO-GLICER1NAtFERBüGINO»A.
Este precioso medicamento, prepaiado en nues­

tras oficinas, ha venido á reemplazar con grandes 
ventajas al aceite de hígado de bacalao, y al jarabe 
de rábano loúado, tanto por sus virtudes como por 
BU mayor eficacia, careciendo además del gusto nau­
seabundo de estos, y que hace que los n;ño8 lo to - 
men coa mas gusto. Los médicos mas. acreditados 
de esta corte no prescriben ya otra preparación. 
Frasco, 20 rs., y 2 mas de porte.

POMADA ANTI-HEMORROIDAL.
Basta una sola untura para que cese instantánea­

mente el dolor de las almorranas,cualquiera quesea, 
su estado de exasperación, v cuya curación se con­
sigue con su uso repetido. Precio del frasco, 8 r8.,,y 
2 mas por razón de porte.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA AL NITRO.

Reemplaza con grandes ventajas á todas las esen­
cias de zarzaparrilla hasta hoy conocidas, puesto que 
el nitro, con sus propiedades, la hace la bebida mas 
refrtscante que todas las dema^ , siendo el prepara­
do mejor para corregir todo vicio de la sangre, ya 
sea escroniloso ó sifilítico, bastando una cucharadi- 
ta de las de café en un vaso de agua para obtener el 
mas puro refrescante, ya sea en viajes, cacerías, etc 
Cada frasco contiene para cincuenta vasos. Precio, 
8 rs., y 2 mas de porte.

TINTURA DE BÁLSAMO DE LA MECA.

Es el único cosmético que usan hoy las damas 
mas elegantes de España. Suaviza y blanquea el cu­
tis, hace desaparecer los granos, pecas y arrugas 
del rostro, quedando la piel sumamente Instrosa y 
tersa. Esta composición no lleva ningún preparado 
mineral, como sucede en la generalidad de ios cos­
méticos, y que tanto destruyen la piel. Precio, 8 rs., 
y 2 mas de porte.

PÍLDORAS ANTISIFILÍTICAS DE lODURO POTÁSICO 
AL GUAYACO.

Ningún otro preparado mejor para la curación ra­
dical de la sífilis, por antigua é luveieiada que sea, 
siu llevar ninguu Compuesto mercurial, que tanto 
perjudica al que lo u>a. Precio, 14 rs., y 2 mas de 
porte.

POMADA, AMERICANA. '
Esta pofliadá, cuya fórmula nos ha suministrado 

un coronel español del ejército de Filipinas , es un 
remedio heróico para toda clase de úlceras, llagas, 
granos, quemaduras y pinchazos porhierro.., alfiler 
ó aguja. El consumo que tiene esta pomada es es- 
traordinariO por sus ya probádes y favorables efec­
tos; pomada quéacons^atños seadqúiera como pre­
ventiva para atender en el acto  ̂á las. quemaduras y 
pinchazos de agqja, tan frecuentes, en el hogar do­
méstico. Esta pomada, que curó á dicho coronel una 
úldera en una pierna, sobre la cual se opinó por la 
amputación, se debe á un indio, con la cual enró 
aquel su padecimiento. La eaja, 8 rs., y 2 mas de 
porte.

PÜ.OORAS PE YBRBA-MAH.
La planta llamada yerba-mar, administrada en

fiildoras, está dando los mejores resultados contra 
a terrible enfermedad llamada hidropesía. Cada caja 

2Ü lis. K 7 2 de porte.
PÍLDORAS d e p u r a t iv a s .

EM un laxante recomendable y  un gran remedio 
contra las aeedias, indigestiones y dolores de cabe­
za, y  muy útiles para los que están acoetumhrados 
á purgarse con frecuencia ; fortalece el estómago y 
dim inuye su padecimiento. Cajá'14 rs.,y ¿deporte.

PÍLDORAS v e g e t a l e s .
Estas píldoras son un remedio eficaz contra toda 

clase de reumas y la gola,-contra los cuales hasta el 
dia solo ha encontrado paliativos la medicina. Las 
oildoias vegetales, después de repetidos ensayps 
médicos, las aconsejan como el único medio de cu­
ración. La caja 16 rs., y 2 de porte.

PÍLDORAS f e b r íf u g a s .
Cuantos enfermos usaron en el pasado año de 

nuestras pildoras febrífugas, no solo consiguieron 
desterrar en. el acto toda clase de calenturas, ya ter­
cianas ó cuartanas, por rebeldes que fueran á toda 
clase de medicamentos, sino que no volvieron á te ­
ner recaídas, y de cuyo pronto y  feliz resultado 
obran en nuestro poder nomerosos testimonios de 
profesores y enfermos. Cada caja con 100 pildoras, 
16 rs,, y 2 rs. mas de porte.

Los pedidos se harán á D. Félix Montero ó don 
Vicente Saiz, Corredera Alta, 3, ó Pez, 9, en Madrid, 
cuyos señores se encargan de su comisión á todos 
los puntos da España, América y del estranjero — 
Depositarios de todos nuestros productos: Avila, 
farmacia de Rodrijruez; Bilbao, farroaeia de Pice- 
do; Toledo, farmacia de Pardo; San Sebastian, far­
macia del Sr Ucab ag»; Sevilla, farmacia (t-n Tria- 
na), del Sr. Delgado; ValJadolid, farmacia de Regue­
ra; Zaragoza, Sr.iJordan.

mmmi

ÚLTIMOS PkXGiOf

KÜNDO» PÚBLICOS.
del 18. del 19.

Rent. perg. del 3................................. 26 55 26 55
Id. pbquenOs....................................... 26 55 26 60
Reata'porp, ex terior.......................... 30 90 30 80
Billetes hipotecarios................. * . . . . . 101-75 101-75
Id. del Banco de C astilla ................... OO 00 00 00
Bonos del Tesoro................................ 72-80 72-70
Resg. C.* Deps............................ 80 35 CO-00

CxaRTg. Y SOCIBDADBff.
Abril 1850 4.000................................ 00-00 00-00
Agosto 1853 da i d .......... i ................ 00 00 69 50
Obras públicas 1858........................... .00-00 00 00
perro-^arrilbb.—Obligacs. 2.000.. 52 35 53 20
Id. d é 2 0 .0 0 0 ;...........• 52 25
Banco de Rapana.

CAUBIOa..

•■181-75 181 50

Londres á 90 d. f ............... 48 55 48 .50
Pana 4 8 d. v:..... .. Fk. A»

La temperatura de Madrid fuó anteayer de 36*5 gra­
dos en su máximum, -

Ayuntamiento de Madrid




